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Advertencia

Los datos de esta historia los ofreció un cooperador del Movimiento Espírita Nacional, interesado en la divulgación de cosas del pasado, para el enriquecimiento de los conocimientos vinculados a la Ley de la Reencarnación; estos datos se obtuvieron mediante métodos avanzados de mediumnismo.

Las referencias con carácter personal son dirigidas a él, como copartícipe de los hechos narrados en el libro.

Son los mismos Espíritus:

En la Atlántida

En Egipto

 En el presente

Marani



Nut


Anat
Zaltan



Hrihor


Pablo

Joven Auxiliar

Harneth

Arturo





Actaor……………....Jefe indio




Akenatón…………...Incognito
Quedan así bien definidos y caracterizados los personajes de esta narrativa.

El Autor

Prólogo

Utilizando convenientemente la mediumnidad, establecemos contacto con entidades de origen remoto, que desempeñaron un destacado papel en la vida social, religiosa y política de varios países, y reconstituimos sus vidas en determinados períodos o épocas, según lo demuestra este libro.

Al emprender esta narración tenemos en miras, además del conocimiento de la prehistoria, explicar uno de los más fascinantes aspectos de la Ley de Reencarnación, en sus entrelazamientos con el Karma, que es el nombre oriental por el que se conoce la Ley de Causas y Efectos.

Los nombres atribuidos a los agentes de los hechos aquí narrados no siempre son apócrifos: cuando indican personajes históricos, son verdaderos y, solamente cuando se refieren a Espíritus conocidos, con actividades definidas en nuestro País, en estos días difíciles, son hipotéticos y ficticios.

Desde el punto de vista histórico doctrinario, también nos corresponde enfocar el innegable hecho: que por más poderosos que sean los hombres, jamás logran imponer a las masas populares cultos extraños o contrarios a su propia mentalidad o sentimientos.

¿No lo vemos en nuestros propios días? En algunos países, por ejemplo, donde gobiernos totalitarios prohíben o sustituyen cultos populares antiguos por otros, oficializados, ¿no son estos rechazados por el pueblo, que se mantiene fiel a los cultos del pasado, conocidos y usuales, que permanecen en sus corazones y que siempre resurgen, como retoños en la tierra árida, tras las más ligeras lluvias?

***
En este libro, nos referimos particularmente al viejo Egipto de la 18ª Dinastía.

Uno de los acontecimientos que más profundamente influyeron en la política interna de este país, con poderosos reflejos en su prestigio en el exterior, como también en su unidad nacional, fue el que ocurrió en el año de 1383 a.C. — en los que se involucraron los Espíritus a los que anteriormente nos referimos.

***

Egipto era entonces un imperio poderoso, que extendió su dominio sobre todas las regiones vecinas.

Había una trinidad de dioses. Osiris, Isis y Horus, dioses regionales, y un dios nacional, que era Amón. Con el tiempo, este se fusionó con el dios Ra, de Heliópolis, formando la deidad Amón-Ra, culto solar primitivo, ejercido por una poderosa clase sacerdotal, cuyo jefe oficial era el faraón reinante, aunque el verdadero, realmente fuese el sumo sacerdote, que residía en el Templo de Tebas.

En el reinado de Amenhotep III — que antecede un poco a nuestra historia — este trasladó para Tebas el culto solar de Atón, considerado un dios secundario, que se le rendía culto en la tribu siria, a la que pertenecía la reina Thiy, con la que el faraón se casó y, en el décimo año de su reinado, instituyó que en Karnac se realizara una fiesta ritual dedicada a ese inoportuno dios.
Con su muerte, su hijo Amenhotep IV subió al trono, con 17 años de edad, y llevó aún más lejos la iniciativa; para neutralizar las hostilidades sacerdotales del culto oficial de Amón, mandó a construir en el interior del país, en Tel-Amarna, una nueva capital, se mudó para allí con la corte, retiró de Tebas el carácter de capital nacional que tenía hacía más de 20 siglos y en la nueva capital mandó a entronizar a Atón como el dios nacional, fundando en esa misma época el templo de Abydos
. 

Su intención era popularizar el culto al dios Sol, democratizar la vida social, extinguir el predominio de las clases ricas, fundamentalmente la sacerdotal, que retenían en sus manos casi un tercio del territorio del país, y aniquilar el politeísmo, creando así el culto de un dios único.

Fue un gobernante de elevados conocimientos espirituales. Tenía el nombre egipcio de Anek al que, al oficializar el culto solar, le incorporó el sufijo Atón, conociéndose entonces como Anek-Atón, finalmente convertido en Akenatón. 

En realidad, el culto que introdujo era el de las tradiciones de la antigua sabiduría heredada de la Atlántida, acumuladas en los antiguos templos y ya adoptado anteriormente en el propio Egipto, en Heliópolis.

En ese culto el Sol era una representación del Dios Supremo, aunque hubiese una jerarquía de dioses populares formando un auténtico politeísmo, justamente el que Amenhotep IV se proponía eliminar y establecer el culto verdadero.

No habiendo logrado el éxito, fue envenenado por interesados poderosos.

Amenhotep era una reencarnación de Misrain de Tanis, descendiente de uno de los fundadores prehistóricos de la nación egipcia, desterrado de la Atlántida en la época de la muerte de Antulio, poco antes del gran hundimiento.

Su decisión, naturalmente, desencadenó terribles hostilidades, con una profunda repercusión en el pueblo en general, y la rebelión de los países subordinados que se aprovechaban de la confusión reinante para readquirir su libertad.

En su nueva capital, semi abandonado, Amenhotep IV reinó 12 años y allí, en total ostracismo, murió con 29 años de edad, siendo sustituido por su hijo Tut, imberbe, que gobernó poco tiempo, siendo sustituido a su vez, por el general Horemhet, que inmediatamente consolidó el culto anterior de Amón, restauró el prestigio nacional decaído y el inmenso poder del Imperio en el Exterior.

***

Las tradiciones religiosas, heredadas de Lemuria y de la Atlántida, fueron perpetuadas en la prehistoria por la fraternidad Kobda y contribuyeron a que se produjeran las civilizaciones formadas por los pueblos: sumerios, acadios, egipcios, sardos, samoyedos, dáctilos y otros que habitaron el sur de Europa, norte de África, Asia Menor y toda la cuenca de Mesopotamia.

El culto popularizado de esas tradiciones era el Sol, que representaba el Dios supremo y único — Atón — palabra de la lengua tolteca que se puede traducir por “altura”. 

El faraón Amenhotep IV en su tiempo fue el último defensor de ese culto que, mientras vivió, permaneció y floreció en Egipto.

Este libro narra los acontecimientos sucedidos inicialmente en los continentes sumergidos de Lemuria y Atlántida
, a los que solamente se hacen ligeras referencias porque lo que se pretende realmente es enfocar la reencarnación de los mismos personajes a través del tiempo, en Egipto, y que hoy bajo la bandera del cristianismo puro, realizan una valiosa colaboración evangélica.

El Autor

1

Reencuentro

En aquella calurosa noche de final de verano, debidamente fijados, buscamos el lugar apropiado para el inicio de un trabajo singular de estudio y rememoración del pasado, no por mera curiosidad, sino para un estrechamiento de los lazos de amor entre Espíritus afines y una demostración objetiva de la Ley de Reencarnación a través de la prehistoria.

Luces de diversos colores se reflejaban en las cortinas azules y rojas, dándole al local tonalidades singulares, matizadas y envolventes.

Iniciamos las conexiones espirituales e inmediatamente verificamos la presencia de cuatro entidades: un jefe de legión india que impedía las interferencias, un guía oriental, un Espíritu femenino de una elevada jerarquía que habitaba mundos superiores y que descendió a nuestro orbe en tareas de altruismo — que llamaremos Anat — y una entidad envuelta en unas vestimentas blancas, cubierta por una capucha del mismo color y que poseía una poderosa vibración magnética la que, prontamente, definió su posición diciendo:

— Solamente me revelaré cuando el desarrollo de este trabajo resuene para ambos —se dirigía a mí, Pablo— el momento emocional de las identificaciones; en cuanto los cuadros de nuestras vidas en común se hagan presentes, exigiendo mi interferencia directa y personal.

Seguidamente habló el guía oriental:

— Para llevar a cabo los objetivos que nos reúnen, utilizaremos todas las formas de la mediumnidad: incorporación, videncia, audición, telepatía y desdoblamiento.

Y dirigiéndose personalmente a Arturo, el médium dijo:

— Cuando puedas abandonar el cuerpo, como un pájaro que abandona la jaula que lo aprisiona, grandes vuelos podrás emprender en el mundo espiritual.

Y dirigiéndose literalmente a mí, su hermano y amigo:

— Para los relatos que nos interesan de los hechos del pasado, aquí están reunidos los que participaron en ellos. Nuestro tiempo es escaso, y lo sacamos de los pocos momentos de descanso que disponemos en los intervalos de nuestras incesantes labores espirituales. Alabado sea el Cristo, que nos concede el ennoblecedor intercambio de vibraciones amorosas, en las que se teje la maravillosa trama de la vida espiritual planetaria.

Y finalmente habló Anat:

— Lo que se dirá y mostrará exige discreción y un alto sentido de análisis. Y no todo podrá ser revelado. Los hechos más delicados y que infringen las leyes humanas y la justicia divina no siempre serán mostrados, incluso cuando sean necesarios para la comprensión del sentido; lo mismo, con nombres de ciertos lugares y personas, porque muchas de ellas aparecen de una forma diferente en la Historia del mundo y, por ello, estos relatos no se creerán si se divulgan en la versión que les damos. Otros Espíritus de mayor jerarquía nos apoyan y secundan nuestra tentativa. Por ahora, somos cuatro, pero formamos un grupo cuyas relaciones se pierden en la noche de los tiempos.

Y prosiguió, dirigiéndose a mí:

— Ahora quiero referirme a una vieja arca que tú conoces: aquella que acostumbramos a abrir cuando queremos consultar documentos de nuestra vida común. ¿Recuerdas? Ella no existe de forma concreta a tus ojos, pero sí a los nuestros. Contiene doce pergaminos de cuero de cabra, que están envueltos y amarrados con finos brabantes y se pudieron conservar, justamente porque son productos de nuestra inmortal y creadora mente. Se conservan en el gran templo de Rawalpindi, y en los montes Athos, donde misioneros de Lemuria y de la Atlántida llevaron sus pasos. Todos se deberán abrir y revelar en este trabajo que estamos realizando ahora. El primero de ellos se refiere a Lemuria.

Allí nos iniciamos en aquella época, deseosos de adoptar el signo blanco de aquellos que eran poéticamente denominados Flamines, y nos entregamos al trabajo de disipación de las tinieblas que envolvían temerosamente aquel pueblo primitivo aún no bien consolidado en la contextura física.

Deseábamos servir al Gran Átman y dedicarnos a los trabajos exhaustivos en el área del psiquismo primario y de las prácticas sacrificiales, heredadas posteriormente por los hindús de la Quinta Raza con relación al cuerpo humano y que eran impuestas a iniciantes como nosotros.

Los Flamines de Lemuria, reencarnados en los Profetas Blancos y luego en los miembros de la Fraternidad Kobda, actualmente prosiguen con los mismos esfuerzos junto a los grupos humanos más evolucionados, dedicados a la causa de la fraternidad universal.

Y muchos de ellos — concluyó ella, risueña e irónica — somos algunos de nosotros.

***

A partir de ese día las cuatro entidades citadas comparecieron con absoluta puntualidad, y las cortinas del tiempo fueron siendo levantadas una a una, desvendando los hechos relacionados con sus vidas en común, en el pasado.

2

Muy Lejos, en Lemuria

El segundo día, en cuanto nos reunimos, se acercó aquel que comenzamos a llamar Incognito y dijo:

— En los inmensos mares de la Tierra, los navegadores atraviesan rutas diferentes, para llegar a puertos diferentes. Lo mismo ocurre con nosotros: llegar a determinado puerto en determinado tiempo. Para ello, actuaremos incluso sobre las células de vuestros cuerpos físicos, cuando sea necesario, y ellos serán preparados, iluminados, armonizados, para que se adapten a las necesidades del trabajo.

Dirigiéndose a mí, dijo:

— Soy el que no se identifica y hablo contigo de igual a igual, sin formalidades, porque no tenemos en cuenta las diferencias del pasado, en el terrible juego de los débitos y de los créditos; aquí solamente hay amigos que la consciencia del amor universal en Dios esclarece y nivela.

El pensamiento — continuó — es la fuerza mental que une, la fuerza creativa que permite la libre manifestación del hombre racional. Aquí solamente seremos almas que se buscan para revivir los innumerables recuerdos de un pasado ya bien remoto. En cuanto a mí, como ya dije, dejaré caer la misteriosa capucha cuando abordemos las cosas que pasaron entre nosotros en el antiguo Egipto.

— Al menos ya sabemos que nuestro punto de contacto es Egipto — repliqué.

— Para satisfacer en parte tu natural y comprensible curiosidad, te diré que también estuvimos juntos en Grecia y en Europa, en la Edad Media. Pero lo que ahora nos acerca — repito — son los hechos del antiguo Egipto, en Tebas.

Entonces se despidió, dejando una poderosa vibración; Arturo, por ejemplo, sintió una especie de alargamiento del cuerpo físico en la dirección de la despedida y, por otro lado, esto probó el fuertísimo entrelazamiento que había entre nosotros y el Incognito.

***

Aparece entonces Anat, que dice con jovial graciosidad, como queriendo romper la austeridad que reinaba en el ambiente:

— ¡Observen mis vestimentas! ¿Cómo las ven? Esta ventaja también la tenemos y aún más, fabricamos la indumentaria que deseamos, en la forma y en la ocasión deseada. Identifíquenme por esta de hoy: es la que usaré como coordinadora de este programa. ¿No es así como dicen ahí en la Tierra, en las actividades de la televisión?

***

Tenía el cabello castaño oscuro, peinado hacia atrás, recogido en la nuca y asegurado con un pasador de diminutas perlas. En el blanco cuello, un collar de piedra en colores como aguas marinas, verdes y rojas, aumentando de tamaño a medida que bajaban hacia el pecho, donde formaban una pequeña cruz. El corpiño ajustado, realzando el busto desde la cintura esbelta, terminaba en el cuello con un festón de encaje que salía de atrás y se cerraba delante, al nivel de la cintura, con botones grandes, redondos, de oro reluciente. El vestido era ajustado, largo y con rizos en la parte baja, adornados con filigranas de oro. El rostro, ovalado y suave, levemente bronceado, ojos oscuros, profundos y deslumbrantes, nariz recta, pequeña, y también la boca, de labios finos y delicados; orejas pequeñas, sin ningún adorno, en sus pies, sandalias con largas hebillas, brillantes, de color verde, las manos pequeñas, muy vivas, con los dedos rollizos.
Traía en la mano izquierda una tela enrollada, una plancheta y pinceles.

— Vamos a trabajar. ¿Todos listos?

Y prosiguió: — Como verán, no hay muchas diferencias paisajísticas entre Lemuria y la Atlántida, excepto los cuerpos físicos de los hombres y de los animales que varían bastante. No se olviden que entre estas dos civilizaciones hay milenios. Utilizaremos las grabaciones etéreas
 y las proyectaremos en la tela que traigo, con los comentarios necesarios, que iremos haciendo paso a paso.
***

En la tela aparece una niebla blanquecina, que se va reabriendo poco a poco, dejando ver una región agreste, montañosa, de coloración grisácea; se sentía tristeza al mirar aquello.
En un valle que bordeaba la montaña, y que viene acercándose a la entrada de la tela, va tomando forma una construcción rústica, imprecisa, que se confunde con la propia montaña.
— Es un templo lemuriano — dice Anat — de los pocos que había en aquella región.

Tiene una forma singular con una mezcla de chino, hindú y árabe. El tejado es como una V invertida apoyado en la ladera de la montaña, en cuya parte inferior se veía una puerta enorme, de la misma forma simplemente saliente de la montaña, como un adorno.

Mientras la tela muestra los cuadros, Anat va aclarando.

— Aquí se cultivó la esencia espiritual de la vida, en su más profunda y ruda expresión. Ella era muy intuitiva, pero su belleza natural siempre estaba presente, atrayendo la criatura, ayudándola, ya que la mente humana aún era muy primitiva. En tanto, la percepción del origen espiritual era mucho más viva que la de hoy, en aquellas almas infantiles, que eran conducidas por las manos como niños, sí así lo podemos decir, por los guías espirituales. Aquí fue que se le dio al hombre encarnado en la Tierra el conocimiento del fuego, del cual posteriormente él hizo un arraigado culto, no solo por los efectos observados en la preservación de la vida física y en su comodidad, sino principalmente como un ejemplo vivo, crepitante, de la presencia de un Dios invisible. Era en la llama de la leña que esos hombres antiguos buscaban la divinidad y creían en ella. El fuego era para ellos lo que para nosotros es el espíritu: llama viva que ilumina y purifica todo.
En la tela, la visión ganó un aspecto más vivo y movimiento. El templo, en realidad, no era monumental como parecía; grande solamente era el pórtico, del que se caminaba por una alameda rodeada de árboles, hasta la verdadera entrada interna, cavada en la roca más al fondo como todo lo demás que dentro de ella había. De esa entrada partía una especie de túnel que recibía la luz de unas grietas espaciadas. Conducía a una gran caverna. Piedras laterales esculpidas revelaban la existencia de verdaderos artistas e inspirados operarios.
— Los lemurianos — aclara Anat, señalando el paisaje expuesto en la tela — eran realmente notables operarios de la piedra, porque las amarguras de la vida en las partes bajas los llevaron a refugiarse en las montañas, donde construían sus habitaciones dentro de las rocas.
Entonces aparece en la tela una entidad femenina de piel oscura, con un aspecto rudo, severo, que tomó la palabra y dijo:

— En aquella época, en este templo se procura valorar lo que habla al espíritu, y no a la belleza de la piedra bruta. Sé que estoy en una extremidad y vosotros en la otra, de la evolución terrestre, pero nosotros en aquel tiempo era lo mismo que vosotros hoy, cuando buscáis en la reviviscencia de las cosas del pasado, nuevos rumbos y más elevados horizontes de la propia ascensión. Para nosotros era el lado verdadero de las cosas, el positivo, el esencial, que ayudábamos a guiar aquel pueblo primitivo, el lado espiritual que tiene un legítimo valor iniciático. Desde este punto, alejado de la curva evolutiva planetaria, nosotros os saludamos y de vosotros nos recordamos como amados compañeros de tantas luchas difíciles, pero victoriosas.
Habló y se fue borrando poco a poco, desapareciendo en una niebla grisácea.

Poderosamente impresionados, hicimos una oración, envolviendo con un intenso amor aquel Espíritu hermano que, para identificarse, se presentó exactamente en la forma que vivió en el rudo ambiente primitivo de aquellos atrasados tiempos. 

***

Prosiguiendo, la tela muestra un gran salón circular, maravillosamente esculpido de símbolos en las paredes, donde se veían guerreros, caserías de animales e imágenes del Sol. A la derecha y a la izquierda había aberturas en las paredes, formando nichos; al centro, una especie de altar, y encima una amplia llama crepitando dentro de una concha de piedra rodeada de otras tres más pequeñas y en otros puntos, en otras conchas ardían resinas, iluminando la enorme sala.
Dentro de los nichos, tallados en la parte superior de las paredes, en forma de bóvedas, había cuerpos momificados, arrugados, oscuros y de lo Alto venía una luz, enfocando una por una esas momias humanas.

En la tela se ve una puerta que se abre al lado derecho de la sala y otra del lado opuesto, entre las cuales hay un altar, ambas están cerradas.
— Son puertas de las recámaras de los sacerdotes y de las sacerdotisas del Templo — explica Anat. En este templo se preparaban a los sacerdotes dotados de fuertes poderes ocultos, aptos para abordar cosas referentes al mediumnismo primitivo que, de hecho, era un recurso de intercambio ya utilizado en aquel tiempo, sirviendo desde el inicio a los guías del mundo, como un fuerte auxilio de trabajo y de realizaciones espirituales.
— No es necesario recordar — dice ella — que ese gran continente desapareció en las aguas del océano hace muchos milenios. Para nosotros, en este momento, es solamente un punto de partida para esta narrativa.

Allí nacieron los hombres de la 3ra Raza Madre, con una formación física aún no bien definida.
En la costa occidental el continente estaba habitado por hombres de un aventajado tamaño que tenían por moradas innumerables grutas existentes en las montañas.

En aquellos días el mundo físico aún estaba sometido a constantes alteraciones estructurales y climáticas, que hacían la vida muy difícil y con muchos peligros, sobre todo en los bajíos.

3

EN LA ATLÁNTIDA

Se ve un templo extraordinariamente semejante al anterior, también construido en la roca, en una ladera de la montaña.

Una llama arde en la piedra, en la parte superior del altar y sobre este se encuentra un gran libro, en el que las páginas son finas láminas de oro, tan puro como las que forman el techo del templo; lo que se puede leer en el libro está escrito en caracteres semejante a los cuneiformes adoptados posteriormente por los asirios y caldeos.
En el amplio recinto hay una suave penumbra que no permite ver con precisión los detalles más distantes; hacia fuera se ve un patio circular y, a espacios regulares, recipientes de piedras llenos de aceite enclavados en las paredes que arden e iluminan los alrededores; protectores de un metal amarillo amparan las llamas contra el viento para que no se apaguen, y el rústico suelo, de lajas pulidas, refleja esa iluminación exterior, formando islas de sombras en varios lugares.
Junto a la tela, aparece Anat, que explica:

— Trasmitiremos imágenes telepáticas y sonoras que van al cerebro y allí cada cosa toma su verdadero destino; las primeras ya llegan con la traducción, y las segundas resuenan en la parte periespiritual. En el cerebro, estas ondas mentales o sonoras solo llegan como complementaciones en el campo físico y es por ello que proyecto las escenas en la tela para las debidas comparaciones. Esta escena — continúa ella — se desarrolla en el vestíbulo del templo, donde se reúnen los iniciantes al sacerdocio. Este es el templo de Imatan.
Se abre una puerta del vestíbulo y sale un sacerdote de mediana altura, delgado, cabeza alargada y rostro ovalado, los ojos profundos y los pómulos salientes le dan un aspecto de rudeza, corroborado por el color bronceado y la fuerte constitución física, usa unas sandalias de cuero sin curtir, amarradas a las piernas con unos cordones cruzados, trae una amplia túnica azul fuerte y sobre los hombros una pequeña sotana abierta en la parte delantera.
Él se arrodilla, se concentra allí mismo bajo la luz, y en breve su Espíritu se desprende parcialmente con una ardiente oración que hace al Dios Supremo. Es un sacerdote menor de la clase de los que jamás abandonan el templo y cuidan de él. Después de cierto tiempo se levanta, y al dar la vuelta para retirarse, Anat proyecta sobre él un fuerte haz de luz de color rosa de su propio tórax, que él lo recibe en el mismo instante y, volviéndose, sonriendo, la saluda a ella refiriéndose a mí:
— Tú y él son el mismo Espíritu.
Inmediatamente después se abren las puertas del frente y salen las sacerdotisas y los sacerdotes en fila; ellas con largas túnicas ondeantes muy blancas, la que va delante lleva en la mano una pequeña antorcha encendida, y los iniciantes precedidos por sacerdotes instructores. Avanzan hasta el centro del vestíbulo y se sientan en banquillos de madera, formando círculos concéntricos, el del exterior es el de los iniciantes, el segundo, el de los sacerdotes instructores y el más interno el de las sacerdotisas, por último, la sacerdotisa que venía en primer lugar y traía una antorcha, se coloca en el centro de todos los grupos. Entonces pudimos verificar que la sacerdotisa y Anat eran la misma entidad espiritual porque en el cuadro, las imágenes se sobrepusieron rápidamente una a la otra, para que esto se pudiese ver.
Nuestro actual compañero, el Incognito, también estaba sentado entre los iniciantes. En un banquillo más alto, como un trono, fuera de los círculos y junto al altar, se sentó un anciano de largas barbas en forma de puntas, mirada bondadosa, frente alta y elevada estatura.
Todos los allí presentes tienen un color cobrizo, más o menos oscuros, pero las fisionomías eran espiritualizadas.

Eran doce iniciantes, doce sacerdotes y doce sacerdotisas, más la que se sentó al centro y el sacerdote mayor sentado junto al altar.

Anat dice:

· Ella ahora será consagrada como la sacerdotisa mayor. Observen

Se escucha un armonioso y suave cántico, que sale del interior del templo; era una canción triste, con un tono monocordio, acompañada de instrumentos de cuerda ocultos; sale del coro de sacerdotisas iniciantes, las que se encuentran en el aposento contiguo, fuera de los círculos.

Allí reina una atmósfera de un puro y fuerte misticismo, que se afirma y se demora, una enajenación de almas hacia el Creador Supremo, dentro del cual todos van cayendo en trance poco a poco, acentuándose a medida que el canto se eleva más fuerte y más firme hacia lo Alto y los Espíritus van desprendiéndose y sobrevuelan por el ambiente humoso o se sitúan en determinados lugares, mientras muchos otros también se agrupan en diferentes partes para asistir a la ceremonia.
Al finalizar la música, el Venerable se levanta, toma de un incensario puestos a sus pies, vierte sobre las brasas un polvo blanco y arenoso que extrae de una cajita de metal dorado, levantándose una llama azulada que crepita y despliega un humo blanquecino; el perfume que exhala, dulce y fuerte, aumenta el desprendimiento de los que están en trance y es aspirado con evidente placer por los desencarnados que asisten a la ceremonia.
El Venerable extiende el brazo derecho hacia la llama que está sobre el altar y que ahora ha tomado la forma de una lengüeta de fuego, crepitando más fuerte, moviéndose, aumentando de tamaño, “se eleva hacia arriba”, y finalmente, lanza una rápida fulguración que ilumina todo el vestíbulo y se condensa sobre la sacerdotisa que está en el centro de los círculos. Junto al Venerable, se forma una figura materializada que se vuelve hacia el centro y se detiene al lado de la sacerdotisa en profundo trance. Extiende los brazos en su dirección hasta que poco después ella se contrae, echa espuma ligeramente por la boca, gime y finalmente se levanta, completamente envuelta y firme, los saluda a todos y profiere una larga oración de alabanza al Gran Espíritu.
El Venerable se levanta y, en este momento, pronuncia las palabras litúrgicas de la consagración:

— El gran templo del Señor, en Imatan, recibe a la sacerdotisa Marani. Fue probada y triunfó. Bajo la evocación del Gran Espíritu nosotros te consagramos para el sagrado culto como la portavoz y la guardiana que todo lo ve. ¡Qué las glorias y las penas del servicio diario de este Templo sean sostenidas por ti mientras vivas!
Estábamos atentos y nos extrañó las dificultades reveladas por la sacerdotisa en el trance, principalmente tratándose de una consagración de la sacerdotisa mayor.

Leyendo nuestro pensamiento, Anat alegó, explicando:

— Fue la cortina vibratoria que se rompió; la sensibilidad mediúmnica no solo existe para los fluidos pesados que tanto maltratan los servidores; los Espíritus de una jerarquía superior también necesitan una mayor sensibilidad y más perfectas condiciones mediúmnicas; el malestar demostrado por Marani fue provocado justamente por el rompimiento de la barrera vibratoria de acceso a los niveles espirituales más elevados, pero ahora ella podrá ser flexible a manifestaciones de cualquier tipo y cualquier grado vibratorio, volviéndose así una perfecta intermediaria para el intercambio espiritual.

Por esta razón fue que el Venerable dijo en la consagración “fue probada y triunfó”.
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EN EL TEMPLO DE IMATAN

Se veía un ala del templo donde existían jardines bien cuidados, un pequeño bosque de medianos y redondeados árboles. Junto a una especie de enramada, formada por una bellísima enredadera azul, se divisaban tres personas: acercándose más a la tela, vimos que era Zaltan, el sacerdote menor, Marani y un joven de unos veinte años, de cabeza grande y frente elevada. Vestían una túnica corta a mitad de los muslos, dejando las rodillas al descubierto. Todos aparecieron en la tela como una pintura pero, en dado momento, comenzaron a moverse, ganando vida.
Marani se adelantó a ellos y entró por la alameda lateral florecida, que daba hacia fuera, paralela al vestíbulo, y se acercó a una cavidad en la roca donde se disfrazaba una puerta con un cortinaje, rojo vivo, que apartó al entrar. Era su aposento privado: una cama rústica formada por un bastidor de tiras de cuero entrelazadas, con un colchón relleno de una suave lana, cubierta por una colcha blanca. En un nicho en la pared un pequeño almario y, junto a la puerta, otro más pequeño, con un cántaro de agua y objetos de uso.
Ella usaba sandalias de puntas curvadas y una túnica blanca bien corta sobre el busto. Se echó a los hombros un manto de color azul, amarrado al cuello por dos coloridas cintas. Desde encima de un taburete, alcanzó un instrumento de cuerdas, igual a los que usaban en el Templo las sacerdotisas menores y salió nuevamente, reuniéndose con los compañeros que la estaban esperando.
Siguieron por la florecida alameda, atravesaron un patio cubierto de cascajo y pasando por una pequeña puerta en la muralla exterior del templo, se encontraron finalmente fuera de este, en plena montaña.

Siguieron por un callejón al lado del Templo y fueron subiendo hasta la cima de la rocosa colina al pie de la cual estaba la construcción y caminaban cuidadosos sobre las oscuras y lisas piedras del pavimento verdoso por el limo de las intemperies y de la densa sombra de los árboles marginales. A cierta altura se desviaron hacia una intersección, bajaron algunos escalones labrados en la roca y, al final de un pequeño atajo, llegaron a la orilla de un lago de tranquilas y claras aguas que venían formando cascadas desde arriba, en el fondo empedrado y con un fuerte desnivel.
El auxiliar traía un mazo de pergaminos, un frasquito que contenía tinta oscura y un fino pincel; las hojas de pergamino estaban atadas unas a las otras por perforaciones en el lado izquierdo por donde pasaba un hilo de cuero fino.
Se sentaron a la orilla del lago, donde el agua casi les rozaba los pies y, luego de un pequeño descanso, Marani se levantó y dijo:

— Conectémonos ahora al Gran Espíritu; estoy inquieta y emocionada, no sé por qué.

Tomó el instrumento, rasgueó las cuerdas y comenzó a cantar una canción mística, suave y lánguida que los compañeros acompañaban rítmicamente con las manos en forma de conchas.

Tras la canción levantaron los brazos y arriba, con las manos unidas, formaron un triángulo, y así permanecieron, con los ojos cerrados, fuertemente concentrados hasta que, pasado un tiempo, descendió sobre ellos un haz de luz amarilla, brillante y fuerte.
Al terminar la oración, se sentaron nuevamente, menos Zaltan, cuyo semblante se encontraba transformado y pálido, y el cuerpo rígido. Una fuerte luminosidad lo envolvía e inmediatamente vieron que estaba en trance. Marani, auxiliada por el compañero, hizo que se sentara en una piedra separado y le pusieron sobre las rodillas el cuaderno de pergaminos y en la mano derecha el auxiliar le puso el pincel ya mojado en la tinta y mientras esperaban sus movimientos, formaron una corriente de apoyo: el auxiliar, con las manos sobre sus pies y Marani, sobre su cabeza. Inmediatamente después él comenzó a escribir desembarazadamente, mientras el auxiliar iba virándole las páginas, siempre atento a los movimientos de su mano.
Cuando terminó, soltó el pincel y despertó del trance, dentro del conmovido y respetuoso silencio que se había establecido, interrumpido solamente por el susurro del agua que continuaba bajando por su lecho de piedras, sumergiéndose en el lago.
— Vamos a agradecer — dijo Marani — la comunión establecida con los poderes divinos.
Posteriormente, cambiaron de lugar e iniciaron un curioso ejercicio de trasmisiones telepáticas, proyectando entre sí pensamientos e imágenes y captándolas unos de los otros. Era un ejercicio obligatorio a los que se sometían todos los iniciantes y que les gustaba hacerlo allí junto al lago porque creían que las fuerzas libres de la Naturaleza les serían más propicias que el rígido y místico silencio del recinto del Templo. Se creían que allí estaban más cerca de Dios, eso es todo, y su fe pura y sencilla, actuaba como incentivadora de un trabajo que siempre resultaba beneficioso y constructivo.

Otros mensajes llegaron y, finalmente, llegó el último que los dejó realmente impresionados, decía: “Volved aquí temprano en la mañana, pues hay instrucciones urgentes a os trasmitir. Paz con vosotros”.

— La que dictó ese mensaje — dijo Marani — fue una entidad joven, de porte altivo, que se encontraba junto a una venerable criatura, que ya he visto varias veces en el Templo.
— Sé a quién te refieres, Marani — agregó Zaltan — ya también vi ese Espíritu. Entonces, volveremos mañana. Bajemos ahora, que se acerca la hora de la oración vespertina.

Y el que pasase por allí inmediatamente vería, en el jardín abierto del patio interno, el grupo de iniciantes dirigiéndose hacia el interior del Templo donde la campana del salón central despedía sus imperiosas notas de llamada; delante de ellos seguía Zaltan, que aparentaba unos 30 años, y junto a él Marani, un poco más joven. 

***

En la tela se borraron las imágenes y escuchamos la voz de Anat que decía:

— Los hechos que estamos reproduciendo ocurrieron en el período que dista unos sesenta mil años desde la actualidad hacia el pasado, en la vieja Atlántida, antes del primer gran hundimiento
.
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INQUIETADORA REVELACIÓN
Al inicio, Anat entrega una flor a cada uno de nosotros.
— Nuestra narrativa — dice ella — solamente busca los hechos de mayor importancia, y los hacemos en relatos cortos, sin detalles, personalizando lo menos posible.

Desenvolvió la tela y mostró los cuadros.

Junto a una roca, cerca del lago ya conocido, se encendió en el suelo una hoguera en homenaje al Dios de la Luz y sobre esta, posteriormente, llegó de lo Alto una fuerte claridad; alrededor vemos nuevamente los tres protagonistas. Están fuertemente concentrados, y de Marani fluye una intensa ola de ectoplasma que poco a poco se va condensando a algunos pasos del grupo. Finalmente toma cuerpo una entidad: es un viejo, con la indumentaria de un sacerdote mayor, semejante a aquel que vimos sentado en un banquillo, fuera de los círculos rituales, en la ceremonia de la consagración de Marani.
Este posee amplias y blancas barbas extendidas sobre el pecho y una abundante y descuidada cabellera que le cae en los hombros; orejas grandes, nariz achatada y mentón saliente, aunque todo forma un conjunto armonioso, con una transparente bondad que le brilla en los ojos oscuros y una fuerte luminosidad que lo envuelve.
La materialización no pasó de luminosa, pero cerrada, y cuando fue suficientemente nítida, él levantó los brazos y bendijo el grupo; el cuadro se inmovilizó por unos momentos, pero se pudo escuchar perfectamente el diálogo que sostuvieron entre ellos:
— ¿Qué deseáis de nosotros, venerable Espíritu? — preguntó Zaltan — Aquí estamos para obedecer tu llamado.
— Hijos míos: Oiréis una inquietadora revelación. Buscad asilo en cuanto antes, en otras tierras. Retiraos de aquí lo más pronto posible, porque una gran desgracia acontecerá en este país, implicando a todos los que aquí viven o aquí permanezcan. Todos. Nadie escapará. Id en busca de otras tierras y el Supremo Espíritu velará por vosotros.
— Pero, ¿por qué tan de repente? Y, ¿por qué, venerable benefactor, fuimos nosotros los escogidos para recibir esta terrible noticia y no otros más autorizados?
— ¿Acaso, no me habéis convocado ayer? ¿No encendisteis el fuego en homenaje al Gran Espíritu? Comparezco para atender el llamado en su nombre. Pero sepan que cuando los servidores del Templo se reúnan para los sagrados rituales al caer la noche, también estaremos con ellos y les daremos un aviso semejante. Todos aquellos que deben salvarse serán avisados. Apresuraos, pues solo tened cuatro lunas para refugiaros en otros lugares más seguros
. 
***

La forma luminosa se deshizo, mientras los tres sensitivos, volviendo a la realidad del ambiente, se miraron aprensivos y sorprendidos. En los trabajos del Templo las materializaciones eran comunes, sin embargo, consideraban que el privilegio que habían tenido, al ser procurados en primer lugar por entidades tan venerables, los dejaba aturdidos, sin saber cómo actuar.
Bajaron rápidamente la colina, y en el camino encontraron un compañero del Templo, también iniciante y, notándoles la preocupación, los interrogó al respecto.
— Tuvimos una visión diferente, solo eso — respondieron.

En ese instante, comenzaron a vislumbrar un maravilloso panorama: a algunos kilómetros de distancia, allá abajo, en el reverdeciente altiplano, se ve el blanco caserío de una ciudad, cuyos dorados tejados resplandecen al sol de la mañana. En el centro se destaca un grupo de redondeados torreones, intercalados por terrazas, y de uno de ellos sube un humo blanco con rojas llamas relumbrando por debajo.
Mirando aquel espectáculo, se olvidaron de las preocupaciones, era tan bello, con el disco solar subiendo por detrás de las montañas, rodeado de iluminaciones doradas.
— Nuestros hermanos del Templo de Isloan — dice Marani — están atentos.

Y con un tono ceremonioso en la voz:

— La llama viva, que es un homenaje al Gran Espíritu, aún encubre las maldades humanas que no se apagan nunca.

— Sí — replicó Zaltan —, pero quizás en breve se apaguen. ¿Tan rápido se te borró de la memoria lo que acabamos de oír en la colina? ¿Cuáles serán los predilectos para la salvación?
Con esta severa advertencia, Marani guardó silencio, y todos se apresuraron a regresar al Templo, donde entraron aprensivos y sigilosos.
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LOS ORÍGENES DEL TEMPLO

Esta vez, en primer lugar, vino el Incognito, que dijo:

— La rememoración que estamos haciendo representa, como ya saben, compromisos del pasado. Es una reviviscencia de cosas pasadas dentro de las sectas y órdenes religiosas donde se introdujeron para la realización de ideas propias, con un carácter universal. Por ello, os digo: apegaos a estos recuerdos, para que el presente pueda ser mejor aprovechado. Todo lo que hacemos queda registrado en la Luz Etérea y es con el auxilio de esos registros que ese pasado se puede actualizar. Las escenas exhibidas representan las facetas más expresivas de la Verdad que se podría dar a los hombres de aquellas remotas y bárbaras épocas, pero que en los templos se cultivaba de una forma tal vez más objetiva y sincera que actualmente en los vuestros, cuando la vida material absorbe la mejor parte de vuestras posibilidades espirituales.
Seguidamente, Anat vino y dijo que, además de lo que ya se hacía en el sentido de la seguridad y del control mediúmnico, se haría aún más, porque más allá de la proyección telepática en el cerebro y de la videncia en el cuadro, también se tendría la escritura del asunto en la parte baja de la tela.

***

Anat abrió un panel en blanco, mucho mayor que el anterior, e inmediatamente se vio en él, la entrada lateral del Templo. El letrero abajo decía: Puerta Este — en el valle del Imatan. Con un compás, trazó un círculo alrededor del Templo, encerrando en su interior una región formada de cordilleras y colinas, vistos desde arriba hacia abajo. El Templo casi no se distinguía, pues se confundía con la montaña, así como uno de sus declives, con la entrada por un agreste valle.
— Como el de Lemuria — dijo ella — que ya conocemos, este Templo de Imatan casi no es visible; todo está construido en la roca, sobresaliendo solamente algunas protuberancias y paredes laterales que parecen contornos de la propia montaña. En aquel tiempo, mucho más que ahora, las tentativas de perfeccionamiento moral, intelectual y psíquico eran mal vistas, sufrían atroces persecuciones por parte de los poderes dominantes; imperaba la más terrible intolerancia religiosa, como se vio posteriormente en otras épocas, inclusive en vuestra Edad Media entre los católicos, protestantes, musulmanes y otros credos; los que dominaban en aquellos tiempos, se lanzaban contra todos los que no seguían las reglas, las costumbres y las leyes de la comunidad social primitiva y bárbara, como si fuesen crueles y hambrientas hienas. Este Templo de Imatan se dedicaba exclusivamente al Bien y fue edificado por los Profetas Blancos de Anfión en épocas anteriores. Por ello era subterráneo y escondía el culto, manteniéndose impenetrable, y protegía sus adeptos de las garras de los opresores profesantes de los cultos oficiales que en esa fecha ya estaban en franca degeneración psíquica. Este tiene una historia que es provechoso contar:
“Antiguamente, esta región sirvió de escenario de combates y exterminios, crueles rivales, entre las tribus locales. Los vivos se habían olvidado del pasado, pero los desencarnados, no: se apegaron al suelo y se llenaban de tal celo y era tanto el desconocimiento que tenían con relación a la vida de ultratumba, que se organizaron en una comunidad y comenzaron a perseguir y ahuyentar a todos los que por allí transitaban. El valle se volvió una región maldecida, llamándolo El valle de las furias, y tales fueron los hechos de esos Espíritus que a grandes distancias los viajeros se desviaban de sus rutas para pasar de largo, evitando esos ataques invisibles de los que no les era posible defenderse. De este modo, aprovechándose de esa situación, fue que los fundadores eligieron ese lugar para construir su Templo. Al inicio hubo hostilidades y violencias por parte de los Espíritus que no estaban de acuerdo con la invasión de sus dominios pero, aun así, los sacerdotes entraron en el valle, escavaron la roca y efectuaron la construcción. Y, con el paso del tiempo, adoctrinaron y esclarecieron aquellos seres ignorantes y entonces, poco a poco estos fueron pasando para el lado de ellos, frecuentando el Templo en sus benéficas reuniones, auxiliándolos en sus trabajos pero, aun así, seguían con la rigurosa vigilancia del valle, para evitar las hostilidades que pudieran venir de afuera. Por ello el Templo sobrevivió, a pesar de que muchas veces fue atacado por fuerzas poderosas que aún no resistían a las legiones desencarnadas de la vigilancia, que furiosamente los defendían.” 

***

Ahora vemos la ciudad desde la llanura. Ya habían transcurrido varios días. En una de las casas, inmediatamente después de la entrada, vivía un pastor con su rebaño. Se llamaba Tamor. Sin embargo, su función principal no era cuidar el rebaño, sino servir de guardián del Templo, trasmitiendo a los sacerdotes las noticias que les pudiesen ser de utilidad.
Y, ese día, al amanecer, aquí va de camino, apresurado, con la noticia: la ciudad estaba agitada, reinaba la confusión y el disgusto. El pueblo se había sublevado y marchaba hacia la sede del gobierno, en las calles había combates y muertes. Esto ocurrió porque la región, anteriormente pródiga de fuentes de agua y bebederos, repentinamente se veía ante pozos secos y manantiales estancados y, como no les habían ofrecido ninguna providencia o explicación, surgió la revuelta y luego el pánico.
Al recibirse la noticia, el sumo sacerdote reunió a los más categorizados sensitivos, inclusive Marani, y supo que se acercaba a la órbita de la Tierra un astro en desagregación y que al entrar en contacto con la atmósfera terrestre, estaba provocando terribles fenómenos en muchas partes del globo, sobre todo lluvias torrenciales y caídas de meteoritos. Para esa región, la primera señal de aquella insólita visita era que las fuentes y los ríos se estaban secando, pero sucederían cosas más graves.
Esta revelación la dio la entidad que ya le había avisado a los tres iniciantes días atrás, y que solo ahora consideró oportuno aclararle a la directiva del Templo.

***

En aquellos tiempos remotos, la Naturaleza era excesivamente agreste y violenta y continuamente ocurrían fenómenos como terremotos, erupciones volcánicas, inundaciones, etc.
Al secarse los manantiales la multitud se desorientó porque no había corriente de agua dulce en aquella región, centenas de kilómetros a la redonda; era una región estéril y arenosa, el pueblo se aglomeraba en los valles, donde había agua en reservatorios subterráneos, y su vida en gran parte dependía de esto. Cuando los manantiales se secaron inesperadamente y el pueblo no encontró explicación o auxilio por parte de los hombres dominantes, se alarmó e inmediatamente se preparó para emigrar, pero esa providencia también le fue negada, porque los emisarios enviados a las regiones más cercanas volvieron con la noticia de que el mismo fenómeno estaba ocurriendo en todas partes, no existiendo ningún lugar para el refugio y la seguridad. Pero, aun así, comenzó la emigración a través de una región desierta, pedregosa, sin una gota de agua, donde perecieron casi la totalidad de los que la emprendieron.
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ASTRO EN DESAGREGACIÓN
En la reunión de aquella noche, el sumo sacerdote expuso la situación y aclaró que aquellos acontecimientos señalaban el inicio de una fase verdaderamente caótica para el país y que estaban anunciadas cosas aún peores. Las poblaciones de las tribus y de las provincias, como lobos voraces, se atropellaban y se devoraban, aliándose y obedeciendo ciegamente a los agentes de las fuerzas de las Tinieblas.
— Entonces, debemos esperar días terribles — dijo él — y nuestra permanencia en este Templo dependerá de la voluntad del Gran Espíritu, a quien le servimos y obedecemos. Dispongan alimentos y vigilen los reservatorios subterráneos que pasan por el fondo de la cripta inferior, porque de ello dependerá cualquier decisión vital que tengamos que tomar mañana.
En la tela se veía la sinuosa línea formada por los que se retiraban, abandonando la ciudad, caminando penosamente en la dirección del poniente, hacia el lado del mar como también, en otro ángulo, la multitud revuelta y enloquecida de terror, aglomerada en las plazas y en las calles de la ciudad, sin saber qué hacer. Entonces una voz ronca gritó dentro de la turba:
— ¿Y en el Templo de Imatan, tampoco habrá agua? ¿Por qué no vamos a ver?

E inmediatamente muchos salieron y siguieron corriendo delante, con la mortal decisión estampada en las fisionomías convulsas, pero no tan rápido como el guardián del Templo que, atravesó por veredas que él solo conocía, llegó primero y dio la atemorizadora alarma:

· El pueblo está viniendo para atacar el Templo en busca de agua.

Enseguida la campana emitió un imperioso sonido; las puertas exteriores se cerraron y fueron aseguradas por dentro, y el sumo sacerdote, tras las indispensables y ya previstas indicaciones para la defensa interna, se reunió en el salón central, junto a la cripta inferior, para implorar la protección del cielo.
En cuanto comparecieron los primeros convocados, ya Marani cayó en un profundo trance y permanecía inerte en el piso; Zaltan se puso a su lado y le tomó las manos para unir fuerzas. Y luego Marani empezó a hablar, con una voz ronca y autoritaria:
— No temáis, yo dirijo las legiones de la defensa, estaremos atentos y nadie entrará en el Templo. Pero quiero que estéis reunidos, dándoos las manos, para formar una poderosa corriente, en la que restableceremos, cuando sea necesario, nuestras posibles energías desfallecidas.
Y, un poco después, se escuchó estruendos en las montañas, enormes bloques de piedra rodando sobre los caminos, y gritos y blasfemias de asaltantes heridos y atemorizados.

Y, una vez más, los Espíritus dueños del valle defendieron valientemente su legendario patrimonio. 

***

El tiempo corrió rápido e inminentemente llegó el día de las mayores calamidades.

Ahora se ve el astro en desagregación que se acerca, ya había penetrado bien en la atmósfera de la Tierra y parecía un fuego artificial, con explosiones y relámpagos en cortos espacios de tiempo. En pocos días tomó gran parte del cielo por el lado en que el Sol nace, iluminando las noches con una enorme luz, rojiza y siniestra. En los litorales, se veía en la tela como las aguas del mar sometidas a fortísimas atracciones de la parte de la masa del astro tan cerca se desviaban de sus abismales lechos y se proyectaban sobre las tierras, sumergiéndolas, mientras la continua desagregación hacía que lloviera sobre la Tierra bloques de materia sólida que al hacer contacto con la atmósfera se incendiaban, proyectándose al suelo, abriendo cráteres y provocando terremotos y terribles incendios.
En dado momento se ve un gran bloque que se desprende, atraviesa el espacio y se precipita en el mar, sumergiéndose con fuertes borbolleos; inmediatamente después otro, más pequeño, con una inmensa claridad, cayó sobre la ciudad contigua, aplastándola e incendiándola en pocos minutos.
Por todos lados se veían numerosas falanges de Espíritus desencarnados, vestidos con túnicas blancas, recogiendo en el Plano Espiritual las incontables víctimas de la hecatombe.  Alrededor de la ciudad flagelada, se formó un incesante vaivén de asistentes espirituales, que subían y bajaban en una banda de luz blanca, conduciendo almas en los aflictivos trances de la muerte.
***

Los sacerdotes, en sus refugios subterráneos, después de haber luchado valientemente para subsistir en medio de aquellas calamidades, iniciaron la fuga; en la tenebrosa mañana, con la región toda envuelta en una aureola de luz violácea, tomaron apresuradamente las intransitables veredas que atravesaban el desierto en la parte menos árida, en dirección al Oriente, pues esta fue la orden que habían recibido de los Guías Espirituales del Templo.

— Escapen rápido en dirección al Oriente hasta que encuentren el mar.

¿Dónde detendrían sus pasos? No lo sabían. En todo el continente flagelado, ¿quién podría saber algo con seguridad?

***

En la tela, ahora las escenas se sucedían más rápidamente: mostraban como solamente pocos iniciantes y sacerdotes lograron soportar las angustias de la marcha y abandonar el país antes que los momentos finales llegasen; los días sombríos en los que el cataclismo estaba en plena furia en el cielo, en la tierra, en el mar, destruyéndolo todo, antes que todo el continente se hundiese en las aguas y dejase las montañas más altas a nivel de la superficie; algunos barcos que luchaban en el océano encrespado, repletos de fugitivos y, entre ellos, uno que una franja de luz amarilla lo enfocaba más detenidamente, sobre el cual una figura luminosa sobrevolaba como protección y, finalmente, el océano calmado, bajo la luz de un sol brillante y claro, y una nave que, a lo lejos, va bordeando el azulado horizonte.
***

El panel quedó limpio, las imágenes se borraron y, finalmente, escuchamos la voz conmovida de Anat, que dijo:
— Este es el final de nuestra participación humana como componentes de la 4ta Raza en la Atlántida. Ahora, nuestro futuro está en el Oriente.
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EN EL ANTIGUO EGIPTO
En el océano muy sereno, el disco del Sol parecía que estaba sumergido hasta la mitad y, a partir de este, fue apareciendo y llegándonos en la tela la vieja arca ya conocida, con los pergaminos amarillentos depositados en el fondo. Uno de ellos saltó hacia fuera, como si fuese tomado por una mano invisible, desenvolviéndose, dejando ver en el borde inferior lo siguiente: “Tebas. Reinado de Amenhotep IV — 1383 a.C.”. De la misma forma se recogió nuevamente, volvió hacia dentro del arca y esta, a su vez, también se cerró, dejando caer la tapa con un fuerte golpe, y desapareció.
***

El gran rey Amenhotep III, además de muchas conquistas y victorias sobre los sirios y otros pueblos que avasalló, construyó monumentos y entre ellos el templo de Luxor, al este de Tebas, y una gran avenida con columnatas de 65 pies de altura
.

La ascendencia real era femenina, y el rey era considerado “hermano celeste” de la reina pero, como rey, representaba a Amón — el señor de los dioses — y como tal, era el jefe religioso de la nación, y sus hijos eran considerados “hijos de Dios”.

El Templo se conectaba al de Karnac por una avenida de 122 esfinges talladas en piedra arenosa; tenían cuerpo de león y cabeza de hombre, tal como la Gran Esfinge construida junto a las pirámides, no sabiéndose hasta hoy, por quién
.
Ese soberano también construyó un gran lago artificial en quince días, movilizando ochenta mil trabajadores esclavos, que cavaban la tierra mientras otros doscientos cincuenta mil la trasladaban en cestos, formando rampas.

Como todavía sucede hoy, los Templos exigían donaciones considerables, pues mantenían una gran cantidad de sacerdotes que vivían casi en la ociosidad. Los sumos sacerdotes de Amón eran las personas más ricas de Egipto, y gran parte de sus tierras pertenecían al Templo y recibían, aparte de todo, inmensas donaciones de los saqueos provenientes de las guerras de conquistas en los países aledaños. Por tanto, su poder era inmenso en todo el valle del Nilo.
El Gran Templo de Tebas, con sus monumentales escalinatas y esmeradas columnatas estaba construido de puro granito, sus columnas eran de granito gris, y las escalinatas, de granito rosado. El contraste de colores, bajo la intensa luz del Sol, era impresionante. Las piedras las trajeron de varios lugares de los alrededores, y de distancias considerables, que consumieron tremendos esfuerzos para su traslado; solamente el absoluto poder de los faraones y el régimen de la mano de obra esclava podría posibilitar semejante emprendimiento.
Aunque monumental, ese Templo estaba lejos de la grandiosidad de los monumentos de la prehistoria como, por ejemplo, las pirámides y la esfinge construidos por los desterrados atlantes, fundadores de la raza como Hilcar, Hermes y su hermano Asclepios, Betemis y su hijo Misrain que, para algunos autores, fue el verdadero fundador de la raza egipcia, con Hermes como sacerdote mayor.
***

Ahora estamos frente al Templo. Se observa enorme movimiento y el deambular del pueblo que entraba y salía, subiendo y bajando la monumental escalinata. A la izquierda, del lado de afuera, se ven dos sacerdotes vestidos con largas y amplias túnicas, de un tejido amarillo pálido y tienen atravesadas sobre el pecho pieles parduzcas de leopardos. Ambos tienen las cabezas raspadas.
Subiendo las escalinatas, se entra en el vestíbulo rodeado de altas columnas. Mirando desde arriba hacia abajo, se ve justo en el frente la parte baja de la ciudad y la región del puerto, con su humilde caserío a orilla del río y, a la izquierda, un poco más a lo lejos, la Casa Dorada, la residencia oficial del faraón.

Atravesando el vestíbulo, entramos en el verdadero recinto del Templo donde las columnatas laterales forman tres naves paralelas y separadas. Por las paredes, y tomando gran parte de ellas, predominan los motivos que tienen el disco solar como centro o base. Al fondo se ve una pequeña escalera que conduce a una especie de altar, ubicada en un nivel más alto.
Al centro, frente a la puerta principal que conecta al vestíbulo, un grupo de tres estatuas: la del centro, solamente en medio busto, sentada sobre un pedestal, es Horus; la de la derecha, de pie, con el cuerpo completo, es Isis; y la de la izquierda, de igual forma, Osiris: es la Tríada egipcia. Por otros lugares del Templo, se encuentran los demás dioses secundarios, como son: Hathor, que gobierna los nacimientos y el destino; Khonsu, dios del tiempo y de la Ciencia; Aaj, diosa de la Luna; Anubis, el guía de la muerte; Basté, diosa de las pasiones animales y de la caza; Nepher-Atmu, dios del crecimiento y de la vegetación; Ptah, dios creador y artífice; y otros, del panteón popular.
En el grupo de la Tríada, Isis tiene en la mano una argolla con una punta parecida a la de una llave: es el Aerus, símbolo del poder real y, del otro lado del grupo, el dios tiene cara de halcón.
Los faraones de las antiguas dinastías recibían iniciaciones religiosas en los templos, reuniendo así todos los poderes, sin embargo, en la parte religiosa se circunscribían al grado iniciático que adquirían en la iniciación.

Los llamaban “Hijos de Osiris”, pero la verdadera fuerza iniciática en el sentido femenino estaba en Isis — la diosa del silencio — siempre representada con un dedo sobre los labios. También era una tradición que la reina, o la que estuviese de turno, fuese consagrada sacerdotisa de Isis. 

En el centro del extenso recinto, sobre un soporte de granito, hay una pequeña concha de piedra oscura, encima de la cual, bien alto en el techo, se ve un ojo abierto que proyecta sobre el agua de la concha un rayo de la luz dorada del Sol que brilla afuera, casi a pleno; en el rayo de luz se mueven minúsculos insectos y miles de granitos de polvo.
Lateralmente, se ven varias puertas y, por una de ellas, a la derecha, se pasa hacia una terraza abierta donde hay un gran disco de un reluciente bronce, con unas asas que lo cubren en la parte de arriba: es un gong; por las paredes laterales se ven canteros de flores, donde predominan varias especies de pequeños árboles, con follajes verde vivo.
Dispuestos simétricamente a lo largo de las paredes se ven bancos rústicos de piedras rosadas, donde se encuentran sentados varios jóvenes, vestidos con túnicas pardas y cortas, a medios muslos y con sus cabezas raspadas; cintas de cuero ciñen las túnicas a la cintura. Algunos de ellos dibujan caracteres de escrituras sobre papiros, otros graban letras o diversos símbolos en tablas de cerámica y otro, más prominente y aislado, dibuja un halcón; la luz, que incide sobre él, muestra el joven auxiliar del Templo de la Atlántida sobreponiéndose al actual para probar la identidad. Un instructor se pasea entre ellos.
Anat informa:

— Son aprendices del Templo, en los términos de la iniciación sacerdotal que allí se adopta con excesivo rigor.

A su vez, la luz incide sobre el instructor, y vemos que es el mismo iniciante que se unió al grupo que bajó la colina del templo atlante, tras la aparición del sacerdote, en el pasado remoto. Su actual nombre es Harneth, el auxiliar de confianza del sumo sacerdote del Templo.
Ahora vemos un tablero de ajedrez, cuyas piezas son movidas con rapidez por manos misteriosas y por unos hilos luminosos que se conectan con el pasado, en la Atlántida, y por el otro lado, a los días actuales, sobre el coronario de conocidos compañeros.
Anat explica:
— Los lazos de simpatía o de odio se unen en la eternidad del tiempo y se alimentan de amor, de sacrificios o, inversamente, de sentimientos inferiores, hasta que se diluyan en los sufrimientos y maduren en la comprensión.

Según Hilarion del Monte Nebo, de la Fraternidad Esenia, en las ruinas del Templo de Om, en Menfis, construido en la antigüedad, en el reinado de Amenes — el primer
 faraón y en cuyo recinto Moisés fue iniciado posteriormente — en la cripta había un cuadro, que el constructor mandó a grabar, mostrando el alma de un faraón muerto, sobreponiéndose sucesivamente a un campesino, un médico, un guerrero y un navegante, lo que prueba que en la Atlántida, de donde él provenía, la doctrina de la reencarnación ya era de un conocimiento pacífico.
***

Un haz de luz incide sobre otra puerta a la izquierda, dejando ver otra terraza semejante a la primera, donde se ven las sacerdotisas iniciantes. La figura central y más calificada no está presente, pero la vemos de pie, frente a la estatua de Isis, en el recinto central del Templo; con los brazos levantados hacia lo alto en profunda oración y medio envuelta por el blanco humo del incensario que arde ininterrumpidamente al pie de la estatua.
Cuando la luz incide sobre ella, se ve por detrás, empañado, el busto de la vestal de la Atlántida. Aquí ella es más alta y su color de piel mate es más suave.

Está profundamente concentrada y pidiéndole fuerza a la diosa para el éxito de su trabajo como sacerdotisa de Amón. Un sacerdote entra en el recinto y se acerca, pero al verla en oración, se detiene y espera; es robusto, trae una túnica amarillo limón, con una piel de leopardo en el hombro izquierdo.

Por detrás de la estatua de la diosa se abre una recámara donde se observa, reclinado sobre un largo sofá, una majestuosa figura; está dictándole algo a algunos escribanos sentados en el suelo, inclinados sobre sus papiros: es el sumo sacerdote del Gran Templo de Amón, el jede de la comunidad sacerdotal del Imperio. Sus vestimentas amarillo dorado relumbran en la opaca claridad del aislado ambiente en el que se encuentra. Un claft dorado le cae a los lados y sobre la nuca, y preciosos collares, unidos por una enorme esmeralda ovalada, le cierran la indumentaria en el amplio pecho. A diferencia de todos los sacerdotes, conserva sus cabellos naturales. Es de mediana estatura y en sus finas manos las salientes venas dejan ver como circula la sangre bajo la piel clara; la mirada, inquisidora y profunda, ilumina el rostro ya en parte alterado por una serie de arrugas y pliegues.
Debe tener alrededor de sesenta años de edad, pero posee una fortísima vitalidad, demostrándolo en sus imperiosos y rápidos gestos. Cuando la luz incide sobre él, deja ver claramente el sacerdote menor del Templo atlante, aquel que se vinculó a través del corazón y las ideas a la vestal Marani.
Finalmente, todos se reúnen muy visibles frente a nosotros, y Anat pone sobre la mesa en su plano, una margarita blanca, de cuya corola sale una llave que flota en el aire, oscilando.

Y yo pensé para mí: “Para abrir la tapa de la vieja arca”. Y ella, que leyó mi pensamiento, contestó sonriendo:

— Y nosotros la estamos abriendo con la llave del amor.                                                                                                                                                      
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MOMIFICACIÓN

La tela muestra nuevamente el Templo.
Un sacerdote de alta estatura sube la escalera que conduce a una recámara interior, donde lo espera el sumo sacerdote, se inclina para recibir las órdenes que le están dando en voz baja. Se levanta, llama a dos auxiliares, toman las antorchas y siguen hacia delante para iluminar el camino.

Se dirigen hacia un pasaje en los fondos del Templo, bajan varios escalones de una escalera enclavada en la roca y entran en un salón subterráneo, donde hay una amplia mesa de piedra que tiene a su alrededor varios recipientes de cobre, en forma de embudo.
La sala es de granito cincelado y alrededor de la mesa existen otros recipientes de diferentes tamaños, algunos tan pequeños como una taza de té. Junto a la mesa un trípode de piedra y sobre este, un tablero de madera con algunos instrumentos cortantes de bronce.
Frente a la mesa se ve un estante empotrado en la roca, donde existen frascos de varios tamaños y figuras de cerámica acristalada y cobre y, finalmente, en una de las esquinas, tiras de lino envueltas, de diferentes anchuras.
Allí esperaba al sumo sacerdote un joven alto, de altanero porte, con vestimentas e insignias militares de un alto puesto, cuya espada tintineaba en la vaina al menor movimiento y en su retaguardia estaban cuatros guerreros inmóviles.

Al entrar, el sumo sacerdote lo saludó y, a su vez, recibió su respetuosa reverencia. Junto a la cabecera de la mesa permanecían inmóviles dos sacerdotes menores, con los brazos cruzados y sobre la mesa, un cuerpo humano extendido cubierto con una mortaja rojo vivo, cuyas puntas caían hacia los lados; la conformación del cuerpo denotaba que se trataba de una mujer.
A lo largo de las paredes de la recámara, en estanterías, se veían alineados recipientes y cántaros que contenían líquidos, resinas, aceite de palmera y diversas esencias.

A un gesto del sumo sacerdote los guerreros se alejaron y uno de los sacerdotes de la cabecera movió la mortaja, apareciendo el cuerpo rígido de una moza de extraordinaria belleza, que al verla, el militar tuvo un movimiento brusco, perturbándose visiblemente, mientras los presentes se intercambiaron miradas de evidente sorpresa.
El cuerpo estaba atractivamente adornado, cubierto de joyas de gran valor y en la frente tenía la serpiente de oro — el Aerus — que denotaba su posición de persona real.

En este punto, Anat interrumpió para explicar:
— La muerta era allegada al faraón reinante y, como este disponía de la vida y del futuro de sus súbditos, por conveniencia política había determinado el matrimonio de ella con un alto dignatario de la corte. Pero la muerta, previéndolo, contrajo matrimonio secretamente con el joven militar allí presente y al que únicamente amaba. El faraón, por vías secretas, lo supo y decidió castigarla. Pero, el sumo sacerdote, a pedido del joven militar, su protegido, intercedió de forma indirecta sin poner en juego su prestigio, puesto que las hostilidades ya existentes entre la clase sacerdotal y el faraón reinante estaban recién comenzando. Por su lado, el faraón, comprendiendo a tiempo que el militar, apoyado en sus compañeros de armas podría agravar las hostilidades ya existentes contra su gobierno, retrocedió hábilmente, dejando pasar algunos días, mientras la joven, viendo su futuro desmoronado, hizo que una víbora la picara.
Nos concentramos nuevamente en la tela: cuando el joven militar que fue convocado por el sumo sacerdote, vio la esposa muerta se descontroló e irrumpió en amenazas, jurando venganza, mientras el sumo sacerdote, aprovechando los recursos psíquicos negativos allí acumulados, los movilizó todos, a distancia, contra el faraón, como inicio de una campaña de aniquilamiento que habría de iniciarse sin pérdida de tiempo en los cuadros políticos de la nación, buscando su retirada, principalmente porque sabía que su salud física ya era muy precaria
.
Pero, en aquella sala donde solo se encontraban las lamentaciones del esposo con su corazón lacerado, se iniciaba el complejo y demorado proceso de la momificación del cadáver, cuyo primer acto, de un carácter esencialmente religioso, era justamente para el que había sido convocado el joven guerrero.
Aquí Anat comienza a explicar nuevamente:

— Terminada aquella ceremonia religiosa, el cadáver se le entregaría a los embalsamadores reales, en la Casa de la Muerte, en cuyas manos permanecería por treinta días más. El proceso comenzaba por la limpieza de las cavidades naturales del cuerpo, la retirada de las vísceras del tórax, del vientre y del cerebro, este último comúnmente hecho por la nariz, excepto cuando hubiese existido una trepanación previa — como se acostumbraba — antes de la muerte.
 Posteriormente, el cuerpo era sumergido en tanques de salmuera, donde permanecía varias semanas; después, ahumado, llenaban sus cavidades con esencias y resinas; luego se entregaba a los pintores, maquillistas, experimentadores de máscaras y otros arreglos que formaban la vestimenta del cadáver y que exigían largo tiempo; otros especialistas preparaban el sarcófago y lo pintaban y lustraban y, finalmente, la momia se exponía sobre un soporte en el lugar apropiado, en las residencias o en el propio compartimiento del embalsamiento; en el caso que estamos tratando la momia fue expuesta en un recinto reservado en el propio Templo para las ceremonias del exorcismo, que le correspondía exclusivamente a los sacerdotes; consistía en imantarle a la momia entidades espirituales desencarnadas, de baja condición, o productos mentales poderosamente concentrados como, por ejemplo, formas pensamientos impregnados de gran potencial energético, que eran recursos destinados a la defensa de la momia en su tumba por tiempo indeterminado. En caso de que hubiese profanación de la tumba, esos agentes psicomecánicos y las entidades irresponsables desencarnadas entraban automáticamente en actividad, proyectándose contra los profanadores.

Al terminar la ceremonia, horas después, se ve en la tela que el sumo sacerdote entra en la recámara de la sacerdotisa mayor, llevándole sus consolaciones personales por los tristes acontecimientos. Era una joven de tiernos años, con una fisionomía muy parecida a la de la muerta, pues era su hermana materna.
Se podía ver la profunda afinidad existente entre ambos y el grado de intimidad que ya existía, pues se trataban con cordialidad y ternura. El sacerdote demuestra, con palabras enérgicas, su indignación por lo ocurrido y, nuevamente, se dirigen vibraciones de repudio y animosidad contra el faraón reinante. Además de la parte política, este fue el acontecimiento que aceleró las hostilidades que se iniciaban entre el faraón y la clase sacerdotal.
***

Al salir de la recámara, el sumo sacerdote da instrucciones a sus auxiliares, convocando para el mismo día, al atardecer, a los sacerdotes y servidores en general de mayor grado, para una reunión urgente.
Horas más tarde, todos reunidos en el salón interior del Templo, les trasmitió sus órdenes y aclaraciones:
— Hijos míos, el culto sagrado de Amón está amenazado por las intransigencias del faraón. Me llegó la información que, en los próximos días, va a declarar públicamente en la Casa Dorada, la oficialización del culto segregado de Atón, según la conceptuación y rituales asirios, el que fue creado por su madre Thiy, la intrusa. En este caso también estarán amenazados todo el patrimonio material de nuestra clase, la supresión de los beneficios materiales, las donaciones de guerra, las subvenciones del gobierno y los honorarios de los templos en toda la nación. O accedemos al nuevo culto o seremos despreciados, perseguidos y muertos. ¿Qué decid a esto?
Un murmullo de espanto y de rebeldía explotó, expandiéndose como una llama por toda la concurrencia sumisa, y Harneth, el guardián y auxiliar de confianza del sumo sacerdote tomó la palabra y dijo:
— No ocultamos nuestro asombro al ver que los rumores que corren no son meras habladurías y, si no hubiésemos escuchado de su boca lo que acabamos de escuchar, no lo creeríamos. Estamos preparados, venerable Padre, para cumplir sus órdenes y salir al campo inmediatamente para evitar semejante calamidad. Utilice sus vastos poderes, denos las instrucciones y obedeceremos fielmente, ciegamente.
Y toda la asamblea se levantó, secundando las palabras de Harneth — Trasmítanos sus órdenes.

— Entonces, escúchenme mis hijos. Primero diríjanse a los dignatarios de las armas y discretamente difundan por el pueblo la noticia de lo que va a suceder y levanten el pueblo contra el faraón, pidiéndoles a los guerreros que se muevan para impedirlo. En cuanto a mí, hoy mismo convocaré a Horemhet
 que acaba de llegar victorioso de Siria y obtendré su apoyo, favoreciendo su desmedida ambición de poder y de riquezas. Y proyecten recursos mentales día y noche sobre el faraón, impidiéndole que realice esa locura. Arrojen contra él las fuerzas mortales de Anubis y no descansen mientras el dios intruso permanezca en Egipto. Y procedan de esta manera, mientras que esta situación no cambie, lleve el tiempo que lleve, conquistemos o no la victoria en los primeros embates porque, recordaos esto: la victoria final será irremediablemente del divino dios al que servimos. Podéis ir ahora y que Amón os proteja y os ilumine los pasos.
Cuando se retiraron, los sacerdotes estaban convencidos de que por lo menos esta última orden equivalía a una sentencia de muerte contra el joven e insensato faraón reinante. 
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AMÓN CONTRA ATÓN

Como se había previsto, el faraón determinó oficialmente, la destitución del dios Amón.
Trascurrieron varios años y ahora vemos en la tela la gran plaza que está frente al Templo, abarrotada de una multitud furiosa; por los gestos y el bullicio que hacía y por las expresiones fisionómicas, se percibe que se trata de una rebelión popular.  Las manos con los puños cerrados se levantan hacia el aire amenazadoramente y, desde un punto elevado, en un escaño superior de la gran escalinata, el sumo sacerdote, rodeado de auxiliares, se prepara para dirigirse al pueblo. Su discurso es hábil.
Habla sobre el cese del culto de Amón, el dios de la nación y el único verdadero, sustituido ahora por Atón, el falso dios importado de un país subyugado y con una civilización inferior; el dios legítimo, despreciado por el gobierno, ciertamente que reaccionaría inmediatamente, y su cólera recaería, lamentablemente, sobre el pueblo; los campos se volverían improductivos, las secas acaecerían en breve, y el río sagrado, sustentador de la vida disminuiría de volumen, extinguiendo las cosechas y matando el ganado. Pero, añadía él, a pesar de que Atón haya sido declarado el dios nacional, las puertas del Templo de Amón continuarían abiertas y acogedoras para proteger el pueblo, apaciguar las iras celestes, reducir las desgracias que pronto caerían sobre todos. Que todo hiciesen oraciones al benigno y poderoso dios, a pesar de la odiosa prohibición.
Sus palabras aún provocaron mayor irritación popular, siendo necesario que él mismo pidiese calma y paciencia para evitar inútiles mortandades, pues ya veía que los mercenarios de las tropas reales estaban llegando a la plaza y tomando posición en varios puntos.

***

Seguidamente el sumo sacerdote se dirige hacia una pequeña sala de paredes de piedra, junto a la cripta del Templo, en cuyo centro está una estatua de la diosa Isis. Se encuentra rodeado de otros servidores. Sobre una pequeña mesa está abierto un papiro y al lado un mazo de ellos — el Libro de los Muertos — y, uniéndose a esta asamblea, se ve otra mucho más numerosa de desencarnados.
Se encienden los incensarios de las esquinas de la recámara y allí se apagan algunas antorchas para aumentar la penumbra del ambiente. La concentración mental producida por los presentes forma como una bóveda blanquecina un poco más arriba de sus cabezas, y el ambiente comienza a cambiar de coloración, con iluminaciones rápidas en algunos puntos.
El sumo sacerdote, de pie en el medio, se ilumina de una luz anaranjada, con reflejos dorados, lo que duró algunos segundos, apagándose posteriormente.

De los presentes, los más sensitivos comienzan a influenciarse con esas energías coloridas y se estremecen con una incontenida emoción, hasta que una de las sacerdotisas entra en trance y dice con una voz autoritaria:
— Fieles siervos de Amón: He aquí que la lucha está comenzando y ya está moviendo terribles fuerzas de destrucción, vuestro jefe bien dijo: los campos quedarán improductivos y abandonados y los árboles no darán más frutos, la tierra se secará y el Nilo disminuirá de volumen, trayendo hambre y aflicción, la ciudad quedará huérfana y los pueblos vasallos romperán el yugo e invadirán vuestras tierras. Pero, también pueden estar seguros que los altares de Amón se mantendrán incólumes y su culto no morirá en el corazón del pueblo. Tened buen ánimo y mantened encendidos los fuegos sagrados del verdadero culto.
Cuando la voz se calló, todos los pechos exhalaron un suspiro de alivio.

Aquellas palabras tranquilizaron los corazones y sirvieron de poderoso estímulo; cada uno, en sí mismo, se fortificó en la fe que tenía y en la esperanza ya perdida, y asumió el compromiso de mantener la lucha hasta el fin, fuese cual fuese el resultado.
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TEMPESTUOSA CONVERSACIÓN
El sumo sacerdote apenas transitaba por las calles de la ciudad; solamente lo hacía en las solemnidades oficiales cuando iba al Palacio del faraón — la Casa Dorada — su residencia doméstica, o cuando visitaba determinados miembros de la nobleza, de su conocimiento particular. Fuera de esto, empleaba todo su tiempo en el propio Templo, en sus numerosas actividades de administración religiosa de la nación y en la iniciación de los jóvenes, que la buscaban insistentemente, y que habían venido incluso de las naciones extranjeras.
La sacerdotisa identificada como la propia Anat, en realidad, era su hija, por la que tenía verdadera adoración y encubría su paternidad por conveniencias políticas y de disciplina interna del Templo. 

***

Transcurrieron muchos días después de la reunión con los servidores del Templo.

Ahora la tela muestra al sumo sacerdote en su recámara de trabajo, rodeado de servidores. Del lado derecho de la mesa está Harneth, su guardián de confianza.
Un sacerdote menor, que cuida la puerta, entra en la recámara, saluda y anuncia la presencia de un emisario del faraón. Con un gesto el sumo sacerdote autoriza que pase allí mismo.

El emisario entra, se inclina respetuosamente. Es Nefrut, el camarero real.

— Venerable Hrihor, mi señor, el faraón lo manda a buscar. Quiere hablar con usted, y vine para acompañarlo.

El sumo sacerdote guardó silencio durante largo tiempo y después ordenó:

— Espéreme en la salida del Templo, junto a la puerta lateral de la escalinata; lo acompañaré.

Cuando bajó, lo acompañaban Harneth y dos sacerdotes más de confianza. El camarero iba delante y lo precedía un robusto esclavo negro, armado con una vara que abría el camino entre la multitud, al pasar.
Siguieron directamente hacia la Casa Dorada, no muy distante, bajando hacia la orilla del río, en dirección a los desembarcaderos del puerto, y la multitud, cuando reconocía el sumo sacerdote, abría paso respetuosamente.
El encuentro ocurrió en el aposento de descanso del faraón. Él estaba recostado en un lecho forrado de pieles, reclinado en suaves almohadones, y su semblante era retraído e impenetrable.
Hrihor avanzó hacia el lecho, lo saludó y esperó en silencio, mientras el faraón haciendo un gesto ordenó que trajesen una banqueta, en la que el sumo sacerdote se sentó.
Después todos salieron de la recámara y ellos dos quedaron a solas.

— Hrihor, ante todo, declaro que no me he olvidado de cuánto te debo desde antes de ser lo que soy. También declaro que sé cuánto vales como hombre de acción y cuáles son los límites de los poderes que tienes como sumo sacerdote de Tebas. Pero tampoco te olvides que yo soy el señor, y que tu vida, como cualquier otra, en las tierras de Egipto, me pertenece.
— Faraón Amenhotep, yo soy el sacerdote de Amón y solo a él me rindo como siervo.

— ¿Acaso me estás desafiando?

— No, simplemente me estoy liberando de tu yugo como jefe que eres de un culto falso.

— ¿Cómo sacerdote de Amón también no adoras el dios Sol? ¿Cómo, pues, dices un culto falso?

— Como sacerdote de Amón adoramos la Luz como una expresión simbólica del dios, mientras tú, con Atón, adoras el disco como el propio dios. Esta es la diferencia que nos separa.

— ¿Quién puede garantizar que estás con la verdad? ¿Cuál es el culto verdadero?

— Yo defiendo la verdad que dos mil años de fe solidificaron.

— Y yo, Hrihor, defiendo aquella que recibí de mis padres.

— No de tu padre, sino de tu madre, que era extranjera en Egipto.

— Pero, yo soy tu señor, el faraón, y mi voluntad es la ley.

— Te equivocas, faraón Amenhotep. El pueblo está de mi lado y en toda la nación ya eres denominado como el falso faraón: por tanto, eres la falsa ley.

El faraón guardo silencio, interrumpiendo este diálogo incisivo en el que cada palabra era una puñalada, se recostó en los almohadones y permaneció inmóvil, su rostro tomó una expresión de perplejidad y sus ojos, muy abiertos, miraban sin ver. Así permaneció un largo tiempo, hasta que despertando, volvió a decir:

— Te mandé a llamar, sumo sacerdote de Amón, para obtener tu colaboración en las modificaciones sociales que pretendo hacer. Transformaremos a Egipto en una gran nación fraterna, protectora de los pueblos donde las diferencias sociales no quieran significar miseria, esclavitud. Bajo la luz de Atón — prosiguió, animándose y levantándose del lecho — todos los hombres serán iguales, ya que su luz emana sobre todos, sin diferenciaciones. ¿Acaso esto no es un fundamento de la verdad?
— Faraón Amenhotep — replicó Hrihor — después que entraste en esta camino, oficializando el culto de Atón, la vida del pueblo se está desequilibrando; por todas partes los lazos de la ley y el orden se rompen; los límites que separan las clases son despreciados y los robos, los asaltos y los crímenes se multiplican, un poco más y la vida social será imposible, porque ya no habrá más garantía para nadie. Ya ninguna persona viaja por los caminos de la nación sin una fuerte escolta, y en las calles de esta propia ciudad nadie sale por la noche sin arriesgar la vida. Estos son los primeros resultados de tu política de ilusión y de locura. ¿Y me pides que colabore con esto? No sabes lo que me estás pidiendo, pero yo sé porque me niego.
— ¿Entonces, no quieres esperar para ver el final de todo?

— No, sé que será el caos social y no quiero colaborar en la destrucción de mi patria. Seguiré mi propio camino, y tú, faraón Amenhotep IV, seguirás el tuyo. Personalmente no tengo nada contra ti, a menos que no sea saber que sigues hacia la perdición. Razón por la que no puedo ayudarte. Qué la luz de Amón te ilumine en las tinieblas que te rodean. Adiós
Y se levantó bruscamente y, sin saludar, se retiró de la recámara real.

***

Regresando al Templo, después de su tempestuosa conversación con el faraón, Hrihor atravesó la terraza de los aprendices, que ahora está vacía, salió al patio interno rodeado de árboles y entró en un pasillo que, a ambos lados, se ven aberturas que conducen a la recámara de iniciación; cada una de ellas está impregnada de una determinada vibración y está pintada del color que corresponde con esas vibraciones, al final del pasillo hay un amplio salón circular, y en sus laterales, columnatas que forman los soportes ornamentales para el techo.
Allí vemos un grupo de aprendices sentados en bancos de madera; prestan atención a un instructor que hojea diversos manuscritos en pergamino o en papiros, algunos escritos en jeroglíficos, otros en hierática.
 Son fragmentos del Libro de los Muertos; los jóvenes se están iniciando en los ministerios sagrados y deben conocer los objetivos de la vida y de la muerte y lo que será reservado a las almas después del desenlace físico.

La llegada del sumo sacerdote provocó un repentino alboroto, inmediatamente seguido de un profundo silencio; todos se levantaron y se inclinaron bajando las cabezas y descansando las manos sobre las rodillas en el saludo real; se ve que de todas las mentes parten pensamientos de respeto y veneración para con él.
Su mirada descansa tranquila y firme sobre los jóvenes, la fina flor de la juventud egipcia y luego les habla, poniéndolos al tanto de los acontecimientos surgidos últimamente, involucrando el poder religioso que él representa y el gobierno absoluto del faraón.

Con palabras claras y breves, dijo que el culto pregonado por el faraón estaba menos cerca de la verdad que el pregonado al pueblo por los sacerdotes del Templo pero ellos, los iniciantes, sabían de antemano que aquellas dos formas de culto exterior dejaban mucho que desear cuando las comparaban con lo que estaban viendo y aprendiendo en el Templo.

Y aclaró:

— El culto exterior dado al pueblo ignorante, servía de resguardo al verdadero y más profundo culto, que era ofrecido en el Templo a los sacerdotes de Amón. El hecho de que el faraón quisiese cambiar el culto oficial para el de Atón buscaba aniquilar no solo el culto exterior, popular, sino también el iniciático, privilegio del Templo.
Se hacía necesario, pues, quitarle la idea al faraón de su insensata decisión, y para ello se deberían tomar cualesquier medidas, por más violentas que fuesen.

En ese punto de su discurso, el grupo de aprendices ya estaba imbuido en profunda revuelta, y los jóvenes se levantaban e insultaban el faraón, demandando su muerte.
Al retirarse de allí, Hrihor pensaba para sí, que sus palabras levantaban los ánimos de todos, promoviendo rápidamente la futura victoria de Amón.

— De este modo, cumplo mi deber, pensaba él.
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HOSTILIDADES RECÍPROCAS

Transcurrieron dos años de sórdidas hostilizaciones y disturbios populares incitados por los sacerdotes. El faraón, para escapar a la lucha religiosa que le creaba un ambiente incompatible con la dignidad de su cargo y condición, mandó a construir urgentemente otra capital en el interior del país, y hacía pocos días que se había mudado para allá con toda su corte. Tebas entró en calma y estaba medio desierta.
***

Estábamos nuevamente en la sala de trabajo de Hrihor, en el Templo. Y, en una recámara anexa, alrededor de una mesa de bronce tallado trabajaban sus auxiliares más directos. Harneth viste una túnica de lino muy blanca, ceñida a la cintura con un grueso cordón trenzado, y sobre los hombros una estola dorada. Los cordones de las sandalias suben hasta un poco más abajo de las rodillas.
Se ve que las sandalias del sumo sacerdote no son tejidas como las demás; en las piernas usa una especie de polainas, con un trenzado de cuero en las partes laterales. También viste una túnica blanca y un manto dorado corto, sin mangas y, en el pulso izquierdo, se ve una serpiente de oro, ostentando en los dedos índice y anular simbólicos anillos.

A su derecha, por encima de la mesa, está un claft adornado con piedras preciosas. La parte superior del manto está ajustada al cuello por un gran broche de oro, con una piedra verde al centro y en los brazos, anchas abrazaderas del mismo metal.
Los auxiliares trabajan en silencio; el más joven tiene una pequeña tabla de cerámica frente a él, con un estilete de hueso, grava caracteres jeroglíficos que Harneth le va dictando.

Le anuncian una visitante familiar.
Al fondo se abre silenciosamente una puerta de cobre con relucientes aldabas y entra una imponente dama y un noble anciano y encorvado. Entran en la recámara del sumo sacerdote que se levanta para recibirlos. Ella se inclina y le dice algo al oído. No debe ser una buena noticia porque él lo demuestra en su semblante, que visiblemente se altera, pero inmediatamente se recupera y vuelve a su habitual impasibilidad, mientras los visitantes se retiran.
Permaneció largo tiempo inmóvil, en meditación, hasta que se reanimó e hizo sonar la campana llamando a los auxiliares, a los que ordenó:
— Dejemos el trabajo para después, venís conmigo.
— ¿Debemos llevar algo? — preguntó Harneth.

— No. Vamos a cruzar el río.

Todos salen y en breve, toman el barco de uso del Templo, que siempre está preparado, con los remadores listos. Con firmes y poderosas remaduras avanzan hacia delante, mientras se resguardan del cáustico sol en la cubierta central, formada por cortinajes de alto precio.
Al cruzar el río, el barco se arrima a una tapia rústica de planchas de madera en el jardín de una casa de descanso, con un maravilloso aspecto, situada en lo alto del barranco que pertenece al sumo sacerdote, y donde él se refugia para su descanso y meditación en los momentos graves y pesados de su laboriosa función sacerdotal.
Atraviesan el jardín gramado y florecido y entran en una sala baja y techada, donde diversos sillones confortables invitan al descanso.
— Regresaremos dentro de una hora — dijo Hrihor — y mientras tanto, puedes disponer de tu tiempo a gusto.
El joven auxiliar abre un armario empotrado en la pared y pone sobre la mesa un reloj de agua
, retirándose enseguida, con los demás.

Hrihor entra en una recámara sombría, se despoja de las vestimentas protocolares y se recuesta en el suave lecho allí existente. Entonces por su mente comienzan a pasar los acontecimientos de los últimos tiempos: la muerte de Amenhotep III — el anterior faraón — su designación para el cargo de sumo sacerdote y las palabras del faraón en la hora final: “Reconozco que el culto de Atón será funesto para Egipto, entonces, mantente en tu cargo pero ten paciencia con mi heredero y ten en cuenta dos cosas: su poca edad y la influencia que la reina ejerce sobre él. Confío en tu benevolencia y en tu espíritu de justeza”.
Después, la regencia de la reina, su rebeldía, su intransigencia en aceptar sus sensatos y justos consejos, la importación que hizo de sacerdotes de cultos negros africanos, con los que nunca más dejó de convivir; la consagración de Amenhotep IV, su hijo. Su pasividad y misticismo y la herética decisión de entronizar a Atón en la posición milenaria de Amón; la última entrevista que sostuvo con él en la Casa Dorada y el rompimiento formal y definitivo; las providencias que tomó para neutralizar sus actos perniciosos sirviéndose inclusive de recursos psíquicos secretos; la última decisión del faraón reinante en construir su nueva capital — Aquenatonoum — en la región de Tel-Amarna y el abandono de Tebas, con toda la corte, como represalia a su negativa de colaborar con él en la oficialización del culto espurio.
Y ahora aquella noticia: las fuerzas espirituales desencadenadas hacen su trabajo, y el faraón entra, indefenso, en el desfiladero de la muerte.
Se concentra aún más y pide la inspiración necesaria para proseguir en la terrible tarea; en silencio, vigilando la mente, espera la respuesta; esta llegó inmediatamente, en forma de una intensa euforia, de un ímpetu salvaje de no retroceder, de intensificar aún más los golpes ya proyectados, de sacar definitivamente el faraón del gobierno del país mientras haya tiempo y antes que este sea aniquilado por los invasores extranjeros. En una nítida visión ve los hititas
 bajando del Norte, atravesando la península del Sinaí, invadiendo el Delta y desplegándose por Egipto como langostas.
Salta del lecho y va hacia fuera; el reloj de agua marcaba exactamente una hora de tiempo y haciéndoles una seña a los auxiliares que lo esperaban en el jardín, baja hasta la ribera, vuelve a tomar el bote y rápidamente se dirige hacia la ciudad. En cuanto entra en su escritorio de trabajo en el Templo, hace sonar la campana imperiosamente y da las órdenes para que todos los servidores, de todos los grados, se reúnan dentro de una hora en el salón central del Templo.
Media hora después el salón está repleto y hay una gran expectativa, que se exterioriza en los ojos de todos. Una convocación así de repente, con la urgencia con la que fue hecha, demuestra muy bien que es importante el motivo que la originó.

Hrihor entra acompañado de sus auxiliares inmediatos. Camina firmemente hacia el tablado existente en el centro del salón y allí permanece de pie, mirándolos a todos. Finalmente, toma la palabra:
— Hijos míos: en Tebas prevalece el hambre y la revuelta con la llegada de Atón sobre la Tierra y la fuga de la corte hacia Tel-Amarna. El delirio estimuló el espíritu del pueblo, que vive embriagado sin beber. Ya no hay diferencia entre los que usan el símbolo de la cruz de Atón y los que lo repudian.
 Según fue predicho, la cólera de Amón hace que los campos queden despoblados, las fuentes se sequen, las cosechas se mueran, las aguas se escapen; prevalecerá la seca mortal. Y en las calles, cuando un hombre camina y ve que otro lleva un pan, lo agrede, le quita el alimento, y dice: “Dame ese pan, pues ¿no somos hermanos a los ojos de Atón?” Y se encuentran un hombre vestido de un tejido fino y otro con inmundos harapos, inmediatamente este agrede al otro, y dice: “Dame esa ropa, ¿no somos hermanos a los ojos de Atón?” 
 Así, pues, la sociedad en nuestra Tierra se deshace como una nube cargada por el viento, por causa de Atón. Y el pueblo, tranquilo y paciente, ahora dice: “Estamos hartos de Atón, que saquea nuestro país y lo mata de hambre; deseamos que regrese el antiguo orden, con Amón. La reina Thiy murió y el joven faraón actúa al gusto de sus propios y absurdos caprichos. Y ahora recibo la noticia de que él está gravemente enfermo. Por ello os reuní, para deciros que en la lucha sostenida entre nosotros y el faraón reinante, los primeros resultados ya se hacen visibles. Cuando supo de la rebelión de Siria y del pueblo de Cathi, comenzó a declinar, lo que quiere decir que cesó la ascensión de su prestigio personal; sus métodos de gobiernos fracasaron y ahora entra en descensión. 
***

En cuanto termina, Harneth, el auxiliar inmediato, se dirige a él y en voz alta, para que todos lo oyesen, dice:
— Venerable padre, acaba de llegar un mensajero de la esposa Nefertiti, pidiendo el auxilio del Templo para la enfermedad del faraón. Espera una respuesta inmediata.

— La actual crisis no es la primera — responde Hrihor — y él ha sobrevivido a todas, pero ¿cómo piden el auxilio de Amón, siendo sus enemigos? ¿Qué dice el mensajero al respecto?
— Le preguntaron y contestó: la reina espera que las entidades libres, mensajeras de la diosa Isis, de la que ella es sacerdotisa, intervengan ofreciendo ayuda, pues la crisis actual es más grave que todas las anteriores, y que el faraón está enfermo de la mente y tiene visiones en las que siempre ve al sumo sacerdote de Amón en actitud amenazadora.
Bajo las significativas miradas de los presentes, que comprendieron perfectamente lo que Nefertiti quería decir con su mensaje, el sumo sacerdote respondió categórica y sibilinamente:

— El faraón es el sacerdote de Atón, la reina es la sacerdotisa de Isis, y nosotros somos sacerdotes de Amón. Esta es la respuesta.

Hrihor — el gran sacerdote de Tebas, en el tiempo de Akenatón — era un iniciado de grado mayor y, como tal, debería considerar que este también era un iniciado que se esforzaba para crear en la mente popular la creencia de un dios único, por lo que debía darle apoyo o por lo menos, mantenerse en una posición neutra cuando, por el contrario, lo abandonó a la propia suerte, hostilizándolo abiertamente y lo dejó morir abandonado en Tel-Amarna, tampoco intervino en la matanza de sus partidarios que se siguió a su muerte. Por tanto, su responsabilidad espiritual es ineludible, aunque se haya escudado en sutiles alusiones de interpretación doctrinaria, tradiciones religiosas, o conveniencias de políticas nacionales.
***

Ahora se escuchan las palabras de Anat, para aclarar ciertos detalles no revelados en este capítulo.
— A pesar de las recíprocas hostilidades, la esposa fue la que recurrió a la apelación, en beneficio del faraón, confiando en la intervención de los protectores espirituales, pero esta le fue negada. La sublevación del pueblo, infundida por los sacerdotes, prosiguió en su creciente ritmo, siempre contando con la inacción de las tropas de guerra, por medio del acuerdo hecho por su jefe Horemhet que deseaba contraer matrimonio con Baquetamón, la hermana mayor del faraón; así entraría en el rol de las personas sagradas, condición importante para ascender más tarde al trono real, con la muerte de Akenatón. Como fue repudiado por ella, se volvió contra el faraón, dejando que el pueblo se sublevase. Más tarde fue ascendido al trono, tras prestar valiosos servicios defendiendo el Imperio contra las invasiones enemigas, casándose finalmente con ella, inmediatamente después de la muerte del faraón que sustituyó a Akenatón. Estos acontecimientos fueron narrados por nosotros — agrega ella — porque nos generan terribles dudas a todos nosotros, influyendo fuertemente en nuestra vida común, sobre todo en la tuya, oh poderoso sumo sacerdote del Templo de Tebas, porque está escrito: En la balanza de la justicia divina pesan más las culpas de los verdugos que las de las víctimas.
***

Transcurrieron dos años más.
Estamos en la casa de descanso de Hrihor, con el Nilo corriendo serenamente al lado, allá abajo, junto al muro del jardín. Reclinado en un sillón, el sumo sacerdote interpreta los jeroglíficos dibujados en un papiro. En la parte de afuera, a la orilla de un pequeño lago existente en el césped frente al jardín, está Nut, la sacerdotisa hija de Hrihor, empujando con una varilla un barquito de madera, lleno de florecitas rojas que recogió en el declive de la playa y sigue el barquito con los ojos, acompañando la ondulación que este produce en la superficie lisa de las aguas.
— Para mi amor eterno — dice ella.

Por lo que se ve, contrasta fuertemente con la figura actual de Anat en la estatura, que es mucho más pequeña; en la constitución física, en la languidez de los gestos y de los movimientos, sin embargo, se asemeja bastante en el color de la piel morena, en los cabellos castaños y lacios, brillosos, formando una aureola alrededor de la cabeza, en los ojos negros almendrados tipo egipcios, es decir, estirados hacia arriba en los bordes exteriores, con largas cejas y pestañas, enceradas y negras.
Desde el lugar donde se encuentra, Nut observa atentamente un barco que viene del norte y se acerca con rapidez al impulso de los remos maniobrados por un corpulento negro. Mucho antes que llegue, ella reconoce a Harneth, el inmediato de su padre; está sentado en el medio del barco, en la cubierta, con el cuerpo inclinado hacia el frente, demostrando evidente ansiedad.
Ella le avisa al padre y vuelve para el jardín, cruzándose en el camino con Harneth, que viene subiendo la rampa y cuyo semblante contraído trae fuerte emoción; entra rápidamente a la sala y apenas puede pronunciar las palabras ceremoniales del saludo.
— Cálmate y habla, no te apresures — dice Hrihor.

— El faraón entró en la eternidad. Recibimos la noticia ahora mismo, en la ciudad. El pueblo ya se está lanzando para las calles. Vine a avisarte.

Hrihor empalidece y se reclina aún más en el sillón. Finalmente había llegado el momento esperado por tanto tiempo. ¿Qué sucederá ahora? — pensó. ¿Qué desencadenadas fuerzas se precipitarán en la arena, para luchar por el poder? ¿Ay, el sacerdote, padre de Nefertiti, gerente del Imperio en Tebas? ¿Horemhet, el guerrero siempre victorioso, o el hijo inmaduro del muerto, con la hermana ambiciosa por detrás?
***

En ese instante, fuera de la tela, el Incognito, que desde el inicio de esta narrativa coopera en nuestros trabajos, se quitó la capucha y entonces se vio un hombre delgado, de mediana estatura, envuelto en una túnica real, con la doble corona
 sobre la cabeza y sandalias doradas.
Su rostro es pálido, la nariz curvada, la piel mate y los ojos verdes y penetrantes.

— Este es Amenhotep IV, también llamado Akenatón, el faraón del viejo Egipto, hoy valioso combatiente de las huestes del Cristo — dice Anat, extendiéndole los brazos acogedoramente.

— Sí — dice Akenatón —, ahora todo está definido y por eso cumplo mi promesa, identificándome. Por los intransitables caminos de la eternidad, nuestros pasos nuevamente se acercan y ahora ya no hay más odios ni amarguras, sino solo espíritu fraternal de cooperación en nombre de Aquél cuyo amor nos une. Soy feliz al rememorar todos estos acontecimientos en los que estuvimos involucrados, de una forma tan apasionada e incluso violenta, y no encontrar en mi corazón el menor vestigio de resentimiento. Si la vida para mí fue dolorosa y la muerte sin gloria, los sufrimientos de las reencarnaciones me acercaron más a la Verdad; el triunfo demoró pero, finalmente, llegó y esto me es suficiente.
***

Nuevamente vemos en la tela a Hrihor, que se levanta con un semblante más despejado, se despide de Nut, baja a la playa y el barco vuela sobre las aguas del río y sin demora atraca en el muelle particular del Templo. A pasos rápidos, acompañado de sus auxiliares, sube al torreón central y desde allí contempla la ciudad: las calles ya se encuentran llenas de gente y hay un fuerte bullicio; guerreros armados están saliendo de los cuarteles, tomando posición en los puntos más estratégicos para la contención del pueblo, que sale de todos los lados hacia la gran plaza del frente.
Abandonando su puesto de observación, Hrihor baja hacia el salón central, deteniéndose junto a la figura escultural de Amón, el dios supremo de la nación. Se arrodilla, inclinándose hacia el frente hasta que la cabeza toca en el piso y, detrás de él, se van arrodillando de la misma forma los sacerdotes mayores y menores, los aprendices, los instructores y las sacerdotisas, todos doblegándose ante el gran dios, porque ya sabían que el día de la victoria finalmente había llegado.
El sumo sacerdote levanta los brazos y se dirige a Amón, pidiéndole con una altisonante voz que proteja el país de la acción nefasta de sus enemigos, que lo libre de conflictos, desordenes y nuevas guerras.

Seguidamente, entra en un aposento anexo, de donde enseguida regresa, ostentando trajes diferentes, ahora gris claros, de los rituales de la Primavera; en la mano un corto bastón, especie de cetro, distintivo de su dignidad sacerdotal en las importantes ceremonias.
Cuando se vuelve para salir, todos forman filas laterales y las grandes puertas se abren hacia fuera, donde la enorme multitud se encuentra aglomerada, con una inusitada excitación. Avanza hasta la cima de la escalinata y levanta el brazo pidiendo silencio, luego, toma la palabra con altos clamores para que todos lo oigan, calmando el pueblo, diciendo que el plazo concedido por el dios Amón al faraón reinante había llegado a su fin y que este había vuelto al seno del Absoluto, en la eternidad. Prosiguió diciendo que el faraón muerto, aunque hubiese atentado contra la gloria del dios, tuvo poder para realizar su voluntad personal hasta el momento en que la estabilidad de la nación y la felicidad del pueblo humilde no fueron aniquiladas por sus condenables y sacrílegos actos, que exigieron su vida como garantía de seguridad.
Entonces, el pueblo que depositase su confianza en el verdadero dios, que era Amón, y en los sacerdotes que mantenían su culto, según las milenarias tradiciones religiosas del país; que permaneciese tranquilo y orase por el alma del faraón muerto.
Sus palabras dominaron el tumulto y, poco a poco, el pueblo fue dispersándose.

***

Transcurrieron cuarenta días y, en ese período, aumentó el flujo de nobles y artífices que venían huyendo de Tel-Amarna.
Era de mañana y se veía en la tela un inusitado movimiento junto a la Casa Dorada, para donde había sido trasladada la momia de Akenatón.
Cuando ocurrió la muerte, Tel-Amarna temiendo a las represalias se despobló rápidamente y el cuerpo quedó casi abandonado en el Palacio Real. A la fidelidad de la reina se debió el exacto cumplimiento de los ritos tradicionales, con la correspondiente dignidad a la grandeza del Imperio. Su cuerpo fue entregado a los embalsamadores reales y cuando fueron terminados esos trabajos preparatorios, su sarcófago fue trasladado para Tebas y entregado a la familia, en la Casa Dorada.
Esa mañana, abandonaba el lugar, en un cortejo sin ninguna grandiosidad, rumbo al Valle de los Reyes, donde dormiría el sueño eterno junto a sus antepasados reales.

Al frente del cortejo, se veía un militar armado con sus armas jerárquicas, una figura robusta e imponente, muy ruda, pero ya bastante popular; es el general Horemhet — el Hijo del Halcón. Su aura vibratoria es densa, mostrando radiaciones rojizas y violáceas y sus pensamientos están nítidamente concentrados en sus ambiciones sobre el trono vacante.
Ahora salen grupos de niños vestidos de blanco y rosado, con unas cestitas de flores en los brazos, que las van esparciendo por el suelo; seguidamente vienen guerreros armados, de la guardia personal del faraón; más atrás, rodeadas de otras mujeres de la nobleza, viene Baquetamón, la hermana mayor que inmediatamente después se casaría con el general Horemhet, por conveniencias personales; luego, sobre los hombres de los sacerdotes menores del Templo, viene el cuerpo del faraón, sobre lujosas parihuelas; después, nuevamente, guerreros de Horemhet y miembros del gobierno que finaliza, rodeando el sacerdote Ay, padre de Nefertiti, administrador del Imperio en Tebas, y finalmente el pueblo.
El cortejo sigue hacia el Templo de Amón, no para el de Atón, como la lógica indica; allí debe ser purificado antes de entrar en su tumba, en el Valle de los Reyes.
Al entrar a la plaza, todo ven que las puertas del Templo están cerradas, lo que obligó al cortejo detenerse frente a la escalinata. Los cargadores depositan el sarcófago sobre una alfombra, y uno de ellos sube lentamente hasta el vestíbulo y toca en la gran puerta de bronce, con los puños cerrados; al no recibir respuesta clama en altas voces:

— El cuerpo del faraón Amenhotep IV está aquí para que sea purificado — y lo repitió tres veces consecutivas, antes que la gran puerta se abriese y por ella saliese el sumo sacerdote acompañado de sus auxiliares, sacerdotes y sacerdotisas que, aun así, no traspasaron el umbral de la puerta.
Hrihor avanza hasta la cima de la escalinata y vocifera para el pueblo que estaba en los bajos:

— A pesar de los actos que promulgó contra la dignidad de este Templo, la gloria de Amón y de su culto, el cuerpo será purificado para que no sea perturbado en sus tumbas el descanso de sus gloriosos antepasados.

Los cargadores levantan nuevamente el sarcófago. Suben lentamente la escalinata y entran en el gran salón solemnemente y allí, respetando los ritos reales, el cuerpo es purificado por el sumo sacerdote, mientras el coro de las vírgenes iniciantes entonaba el cántico sagrado de la glorificación del Dios Supremo; finalizado este, el cortejo prosigue para el lacrado de la tumba, en el Valle de los Reyes.
***

Después de algunas horas, Tut, su hijo mayor, con apenas nueve años y con el nombre de Tutankamón, allí mismo fue consagrado faraón, con el apoyo de las tropas de Horemhet, que así impedía el acceso del sacerdote Ay, un fuerte pretendiente del trono.
***

— Con este acto — dice Anat retirando la tela — se cierra el histórico episodio de la lucha religiosa entre el faraón Akenatón y el sumo sacerdote del Templo de Tebas, del que a cada uno quedaron y permanecen los residuos kármicos que las sucesivas reencarnaciones aún no han eliminado del todo. A partir de ahora — añadió — vamos a dedicarnos más a la narración, en sus aspectos íntimos y afectivos, mucho más agradables para nuestros corazones y que, mucho más que cualesquier otros, nos ayudarán a continuar en nuestros esfuerzos de purificación espiritual.
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PODERES PSÍQUICOS

Al comienzo, Anat explica:
— A pesar de las intensas y complejas relaciones públicas que su cargo exigía, el sumo sacerdote no se descuidaba de la parte iniciática, promovía las enseñanzas necesarias para todos los que se dedicaban al servicio del Templo.
Días después lo encontramos en un salón del subterráneo, donde se ven divisiones con paredes en varios puntos, que contienen material e indumentaria apropiados para las curas de molestias; cuatro grandes recipientes con agua, y bancos al lado de las paredes laterales, donde se encuentran varios enfermos pobres, esperando ser atendidos.
La tela muestra al sumo sacerdote acompañado de auxiliares atendiendo a los enfermos. Utiliza el agua, al mismo tiempo que les aplica fluidos curativos. Posee gran capacidad curativa, y de sus manos fluyen poderosas corrientes de fluidos y de ectoplasma. Mientras hace las aplicaciones, su cuerpo se va iluminando interiormente, de tal forma que el fenómeno impresiona fuertemente a los presentes.

Al terminar, se dirige a los iniciantes y les dice:
— Cuanto más nos dediquemos a estas prácticas, utilizando los agentes naturales y las energías propias, podremos dominar mejor las fuerzas vivas de la Naturaleza, entiéndase bien, siempre que nuestro propósito sea simplemente la práctica del bien. En este campo, para llegar a las realizaciones positivas, se hacen necesarios los constantes esfuerzos, duraderos y bien dirigidos. A medida que os elevéis en esta iniciación, iréis siendo probados por las entidades invisibles en otros sectores, para que vuestras verdaderas capacidades de acción puedan ser aquilatadas. La mente — prosiguió —, convenientemente esclarecida a través de este esfuerzo, dominará las fuerzas de la Naturaleza, pero aquellos que desean conquistar poderes para malos fines, sucumbirán y si logran buenos resultados prácticos, estos serán efímeros porque las propias fuerzas que hayan desencadenado se volverán contra ellos.
***

En un tablado central él supervisa las aplicaciones magnéticas que sus auxiliares hacen a los enfermos, como una ejercitación para los iniciantes; detrás del tablado, sobre un trípode, se observa una palangana de piedra que contiene agua limpia, incidiendo en ella, desde lo Alto, luces y rayos en colores destinados a su vitalización.
Finalizados los atendimientos, se inicia una parte más secreta, destinada al desarrollo de los poderes psíquicos, con prácticas que correspondían al primer grado de iniciación sacerdotal. A esas iniciaciones comparecían, en ocasiones, importantes personajes, debidamente acreditados, que venían de países extranjeros y que deseaban instruirse al respecto, puesto que Egipto era una nación donde tales conocimientos tenían avanzados desarrollos.

Ese día, después de la práctica, el sumo sacerdote reunió a todos los auxiliares en una misma corriente, exigiendo una profunda concentración. La iluminación local, emitida por los aceites o resinas aromáticas depositadas en recipientes de barros lustrados, fue disminuyendo de intensidad mientras la sacerdotisa Nut se iba estremeciendo por ligeros temblores; se ve claramente, cuando se aproxima a ella una entidad espiritual cuyo rostro está envuelto de una luz amarilla y, a medida que esto ocurre, el cuerpo de Nut va desapareciendo, encubierto por la forma luminosa que la entidad irradia fuertemente.
Cuando se completa el envolvimiento, la superposición es tan intensa que, incluso a la vista normal, la entidad que se divisa ya no es la sacerdotisa, sino el Espíritu desencarnado, el que dirigiéndose al sumo sacerdote, le dice con una voz autoritaria:

— Venerable sumo sacerdote: la lucha que sostuviste con el faraón, que hace pocos días partió del mundo terrestre, ocurrió en el campo de la fe, en los límites de tu propia concepción mística. Aunque no corresponda a las verdades espirituales en toda su plenitud, esto te será tenido en cuenta y tus actos, pesados y medidos, en consonancia con tus sentimientos más íntimos, merecerán la magnanimidad del Señor de los Mundos. “Ahora serena tu corazón y dedícate a la difusión de la fe y a la iluminación de las consciencias en el seno del pueblo humilde. Lo que hiciste hoy, que atendiste humanitariamente a los desdichados de las calles de la ciudad baja, es una simple preparación para todo lo que tendrás que hacer en los venideros días, en otras tierras fuera de Egipto, en el Oriente y en el Occidente, con un grado de comprensión mucho más perfecto y sublime, al servicio del Príncipe de la Paz, que es el Señor de la Misericordia Divina. En su nombre, te dejo su valiosa bendición.”
El sumo sacerdote permaneció en silencio, apoyando la cabeza entre las manos; dominado por una evidente emoción. Hizo una señal para que los auxiliares se retirasen, pero continuó allí, en el mismo local, inmerso en una profunda meditación. Por su pantalla mental comenzaron a desfilar impresionantes escenas de sufrimientos físicos, sacrificios y abnegaciones de todos tipos que ocurrirían en el futuro, iluminados por intensas luces, de vivísimos colores, que incidían sobre una cruz de madera muy rústica, que se veía con mucha nitidez, reclinada en la línea del horizonte.
Despertó aturdido y atemorizado; la imagen de la cruz que había visto ¿sería una alusión directa a la Cruz de la Vida, símbolo del culto de Atón, adoptado por el faraón muerto y que se esforzara por destruir? ¿Acaso él habría cometido un gran error?

Como respuesta, en la oscuridad que ya le rodeaba, vio un sarcófago que se acercaba y cuya tapa se abrió, mostrando en su interior la delgada figura de Akenatón, abriendo sus ojos y le escuchó perfectamente de su boca las siguientes palabras:
— Hrihor, mi hermano, el error es relativo al conocimiento, y el día de mañana le adiciona sabiduría al día de hoy. Entonces, cálmate y prosigue en el cumplimiento de tus deberes en este Templo.

Disipándose la visión, aún escuchó el saludo fraterno que venía, ya de la sombra oscura:
— El Señor contigo y tu divina misericordia para siempre.

Excesivamente emocionado, Hrihor abandonó el local y se encerró en su recámara, para orarle al dios Amón y pedir inspiración.
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AUXILIO ESPIRITUAL

A partir de este instante, la tela va a enfocar los acontecimientos sucedidos en el transitorio reinado de Tut, el hijo mayor de Akenatón y que reinó, como ya dijimos, con el tan conocido nombre de Tutankamón.

En una recámara interna, que se encuentra en los fondos del Templo, donde sus ventanas abren hacia un florecido jardín, se encuentra Nut, la sacerdotisa mayor y Hrihor, su padre. Ella está sentada en un pequeño taburete y de pie, frente a ella, él la contempla con extrema ternura y perceptible aprensión.
Ella tiene en sus labios una sonrisa dulce y plácida que expresa la serenidad de su alma; y su anterior languidez parecía que había aumentado en aquellos últimos días.
Lazos profundos de un verdadero amor espiritual los une y extravasa de sus ojos. Un gran disgusto envolvía el corazón de Hrihor, porque veía como progresaba el proceso de desvitalización en aquel debilitado organismo.
Los últimos años que ella había vivido en el Templo fueron bastante fructíferos en el campo del conocimiento, porque él le había ofrecido de su biblioteca secreta todo cuanto le fue posible, donde se encontraban archivados documentos de gran valor iniciático y que, dada a la incierta y tumultuosa época en que vivían, convenía que estuviesen lo más ocultos posibles, del conocimiento de extraños.

Los estudios que emprendían juntos tomaban horas de amoroso entendimiento, y ambos comprendían muy bien, en la intuición más profunda de sus Espíritus, que allí estaban juntos, como siempre habían estado en épocas anteriores, en otros locales y condiciones diferentes, viviendo sus últimos días en aquella presente encarnación.
Los conocimientos que ella ya poseía equivalían a los de la iniciación mayor sacerdotal y por ello, le conferían notable autoridad en la apreciación de los hechos de sentido general o secreto.
***

Ahora la tela muestra el Nilo, muy sereno, reflejando en sus turbias aguas el cielo azul adornado de nubes blancas, y una confortable embarcación impulsada por dos robustos remadores, que va subiendo la suave corriente.
En la cubierta, situada en la popa, bajo un toldo rojo de una seda gruesa, los vemos juntos nuevamente. Ella demuestra evidente abatimiento físico y él le toma la mano, tratando de reanimarla, suministrándole energías fluídicas. En esa tranquila e íntima conversación, se proyectaban amenamente acciones futuras, reglamentaban sus vidas en los límites de un mismo ideal de acción para el Bien, tanto en el mundo espiritual como en el material.

Él le contó la visión que tuvo de la cruz, considerando que fuese la de Atón, el intruso, pero ella le decía que la cruz era el símbolo de sacrificio y de fe en un elevado ideal, en un futuro vivir en otro país para lo que él debería, muy pronto, prepararse.
El barco atraviesa las aguas y en breve atraca en el muelle, ya conocido, de la casa de descanso de Hrihor. Desembarcan en la ribera de arena oscura y siguen en dirección de las dunas que se ven más a lo lejos, a la derecha. Ella camina con dificultades y él la ampara cariñosamente, hasta que se acercan los auxiliares más allegados que allí se encontraban, esperando, según las instrucciones recibidas con anterioridad.
Ahora todos caminan más despacio, respetando la debilidad de la joven, hasta que llegan a la colina esperada, junto a la cual el auxiliar más joven los espera con un pequeño carro donde la acomodan, y siguen en dirección de las ruinas que se vislumbran a distancia; al acercarse se ve que era un antiguo templo, ya en pleno desuso.
Hay una entrada lateral cubierta por arbustos agrestes y está cerrada con una piedra ovalada, que los auxiliares mueven; bajan por una escalera de piedra y llegan a un salón interior en cuyo centro se encuentra un diván bastante amplio, que fue mandado para allí previamente por el padre, en el que recuestan a la joven.
A lo largo de las paredes se ven seis sarcófagos cerrados, unos al lado de los otros, con señales y símbolos de vivos colores en las tapas. Tres de ellos están vacíos. Sin embargo, en aquella recámara abandonada todo está bien cuidado y limpio, mostrando que se había preparado antes, para aquel acto.

Bajo la dirección de Hrihor todos se concentran inmediatamente y él hace la evocación de los Espíritus de aquellas momias que allí se encontraban, con sus nombres escritos en las tapas. Tras una larga espera, es que por fin ellos se presentan, por sus vestimentas y especialmente por las cajas de maderas que traen, con instrumentos quirúrgicos, se nota que son médicos. Hrihor explica que los conocía desde antes, cuando en otras épocas visitó aquel Templo y, consultando sus archivos en el Templo, supo que se trataba de cirujanos de mucho prestigio en épocas anteriores, sobre todo el célebre Naradin, que fue uno de los que aplicaba la trepanación real.
Deseaba, pues, que ellos examinasen la hija — decía él, dirigiéndose directamente a los Espíritus médicos presentes. Ellos se posicionan, abren sus cajas, examinan la enferma, intercambian ideas entre sí y después de algún tiempo uno de ellos le habla directamente a Hrihor:

— Consideramos efímera la reencarnación de esta alma tan afín con la tuya, en la actualidad; su organismo ya no está en condiciones de resistir a las groseras necesidades de la vida física en este orbe. Pronto estará de vuelta en el reino de Osiris.
— Os ruego, venerables sacerdotes de las ciencias que, aun así, apliquéis los recursos de vuestra sabiduría a favor de mi hija, mientras los aquí presentes, les daremos los auxilios magnéticos que estuvieren a nuestro alcance.
Ellos estuvieron de acuerdo, y ahora se ve en la tela el intenso tratamiento hecho en el cuerpo debilitado de Nut, buscando fundamentalmente los pulmones; su respiración era jadeante por el esfuerzo de la caminata, y las venas del cuello se arqueaban bajo la piel, en consecuencia a la dificultad al respirar.
Cuando todo terminó, la enferma se durmió tranquila, respirando normalmente, dejándoles a todos la impresión de un restablecimiento seguro, aunque Hrihor sabía que era imposible.

— El ser humano — dice él — no puede contrariar la fiel y rigurosa ejecución de las leyes divinas. Entonces esperemos el desenlace, reconfortando nuestra muy amada hija…
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ALMAS AFINES

Al final del corto tiempo, la enferma se levantó en gran parte restablecida, caminó sin necesitar más de ayuda. La flor sagrada del Gran Templo de Tebas, la que el sumo sacerdote amaba con su robusto corazón de un luchador victorioso; Nut, la sacerdotisa, que desde la Atlántida lo ayudaba poderosamente en su evolución espiritual, encarnando junto a él todas la veces que bajaba a la pesada arena de este mundo de sufrimientos y de tinieblas, para el desempeño de importantes y penosas tareas, Nut, que esta vez, es su hija sin madre, resurgió como de una muerte real.
Abandonan la recámara de piedra y caminan hacia la orilla del río para retomar el barco que los espera, y que sus remos los robustos remadores nubienses maniobran con manos de hierro.
El Sol ya se va poniendo en el horizonte escarlata como el foco de un gran incendio, el barco atraviesa todo el río envuelto en luces violáceas, pero no sigue hacia la ciudad, va directo para el muelle de la casa de descanso, donde todos se guarecen, para la alimentación y el descanso. Mientras los auxiliares aprovisionan lo necesario, Hrihor y Nut se recuestan en el rústico muro del barranco del río y allí permanecen algún tiempo, frente al sol que se oculta, finalmente, en el ardiente horizonte, envuelto en una maravillosa aureola de luces multicolores.
Él pasa el brazo por los hombros de ella y, en un cariñoso impulso de abandono y ternura, ella se acerca y reclina en su amplio pecho la pequeñita cabeza. Ahora, los últimos resplandores del sol se proyectan verticalmente hacia lo alto del cielo, a lo lejos, y la oscuridad viene llegando presurosamente. Embriagado de tanta emoción, Hrihor levanta los brazos y clama como para desahogarse:
— ¡Oh! ¡Gran Espíritu! ¡Faro de luz eterna! Propícianos en este momento fuerzas para soportar en los sufrimientos y desilusiones y engrandécenos, Señor, en el dolor que nos aflige, para que seamos fieles y determinados en los caminos que nos trazaste.
A las últimas palabras de la oración, una fuerte ola de fluidos los envolvió como una respuesta y, de cierta forma, les dio el alivio necesario.

Se dirigieron hacia la casa y fueron para una pequeña biblioteca con nichos empotrados en la pared. Mientras ella se reclinaba sobre un sillón, él la contemplaba de pie, todavía aprensivo.

— Hija, si los poderes divinos permitiesen que algún día yo pueda estar nuevamente junto a ti, me sentiré grandiosamente compensado por lo que ahora sufro, con este temor de perderte, sin poder salvarte.

— Padre querido, no te aflijas. Ambos sabemos que realmente voy a partir, he visto con mis propios ojos los nuevos caminos que me esperan, pero sabes que en todos ellos tú estás, como ahora, amparándome con tu amor.
— Me alegra oírte hablar así y esto me servirá de gran auxilio cuando quede solo.

— Nunca más lo estarás, querido Padre, pues siempre estaré a tu lado, como ahora. Somos almas afines que, a través de la muerte, se integran en la eternidad de la vida. Siempre estaremos unidos como una sola alma y un solo corazón; tú verás.

Ella toma un instrumento que se encuentra en un banco cercano, y rasguea en las cuerdas con suavidad una dolorosa y triste melodía, mientras él, con los ojos lagrimosos, aún dice, dentro de la frase anterior:

— Sin duda que el Señor Supremo permitirá que prosigamos juntos, ¡oh! mi adorada Nut. Tengo la misma esperanza que nunca más nos separemos, aunque sea solamente en el recuerdo de nuestra vida presente.

***

El joven auxiliar entra y trae refrescos y, dentro de los vasos, unas frutitas rojas como moras silvestres; ellos sorben la bebida lentamente, tratando de prolongar aquella cariñosa intimidad, siempre con la expectativa de una próxima separación.
Pero, inmediatamente después Nut se levanta oprimida y sale para el jardín, con cierta sofocación y una tos violenta, que le transforma el rostro. Él la toma en los brazos y la lleva para una recámara interna depositándola sobre un lecho ancho y bajito. Inmediatamente, llama los auxiliares y le aplica poderosos pases longitudinales, haciendo continuas evocaciones al Señor.
Cuando finalmente ella se duerme, él se dirige hacia una habitación anexa donde hay un diminuto altar y encima tiene un disco luminoso, que es el Sol, y allí se concentra y entra en oración.

***

En este punto Anat interviene, como de costumbre, y dice:
— Parece una contradicción, pero ni tú, mi amigo –dirigiéndose a mí–, podrás censurarlo, pues sabes que todos los iniciados de la antigüedad daban gran valor al culto solar. Mira lo que pasó con Akenatón. Además, el culto de Amón también era el culto solar de Heliópolis, polarizado en el Dios Ra —como está explicado al principio de este libro—. Volvamos a la tela.

El sumo sacerdote, postrado ante el pequeño altar, se siente cansado, entristecido y percibe que en aquel momento crucial sus facultades psíquicas no lo están ayudando. Pero se ve como repentinamente se recupera: Nut, dormida y desdoblada, se dirige hacia él y lo reconforta, y lo saca del cuerpo físico exhausto; él sale del cuerpo y aparece en el etéreo como un bello y robusto joven egipcio, lujosamente vestido, denotando elevada estirpe y cuando se enfrentan, él sorprendido y ella sonriente, ambos se arrojan en los brazos uno del otro, con inexplicable alegría.
Nuevamente suena a nuestros oídos la palabra de Anat, que dice:

— Así son los caminos de la vida y de la muerte; no hay nada definitivo, todo cambia, todo se modifica, menos el amor, cuando es verdadero, ese, sí, construye siempre para la eternidad.
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SUCESIÓN REAL

Llegó un nuevo día y en la casa se hacen los preparativos para el regreso; Hrihor, parado en el muro del jardín, ve un barco atravesando el río a gran velocidad; los alrededores de la ciudad se divisan desde lejos, y ese barco debe ser portador de urgentes noticias y nuevas tribulaciones para su corazón, ya tan lacerado de aprensiones por causa de Nut.
La puerta de la sala principal está abierta y dos auxiliares la llevan acostada sobre unas parihuelas; pasó mal la noche y está nuevamente debilitada; sus radiantes ojos se vuelven hacia el padre:

— Padre, parece que es la última vez que vengo aquí, déjame permanecer en el jardín un poco más, quiero despedirme de mis amadas flores, que yo misma las planté.

A una señal de Hrihor, los auxiliares la ayudan a levantarse y caminar hasta un montón de piedras donde se sienta, al mismo tiempo en que Harneth, después de atracar el barco, sube la rampa y se detiene ante el cuadro familiar, respetuoso. Luego saluda y dice:

— Traigo graves noticias: los mercenarios de Horemhet asaltaron la ciudad y hostigan el pueblo, ya hay muchos heridos y muertos. Él envió un emisario para decir que mañana temprano irá al Templo, pues quiere hablar contigo.
— ¿Cuál es el motivo de las revueltas?

— Matrah, que siempre está bien informado de todo, me dijo que el joven faraón murió y que están encubriendo su muerte hasta que Horemhet asuma el poder. Matrah dice que Tut murió porque tomó una bebida equivocada.

Hrihor inmediatamente se percató de lo que estaba sucediendo: la terrible ambición de Horemhet se desencadena porque él ya no tiene paciencia para esperar. Se vale de la fuerza que tiene y provoca las revueltas para poder intervenir con sus tropas.
— Entonces regresemos, ahora mismo. Lleven a Nut para el barco.

Mientras la movían, tuvo cierta intuición que ella solo resistiría unos días más, y esto lo desesperaba, porque ya no podría vivir sin ella pero, bajando la rampa, sintió que sus manos se estaban impregnando de una carga tan fuerte de fluidos, que sentía que por sus brazos le corría ciertos estremecimientos y erizamientos. Preocupado con la noticia no se había percatado que Naradin estaba presente, ayudándolo en las dificultades del momento, según le había prometido en las ruinas del viejo Templo, en la víspera, y que le envuelve los brazos en una gruesa capa de verdosos fluidos y sigue a su lado para auxiliar en el atendimiento de su hija.
Entra en el barco y va hacia donde está ella, que ya se encontraba en la cubierta central. Ahora, trabajando plenamente consciente del auxilio de Naradin, le aplica los poderosos recursos que porta en sus manos y ve que ella, poco a poco, se va reanimando, apoyándose finalmente en su pecho, y se duerme.
Ahora escucha que Naradin le dijo:

— Tu hija aún vivirá algún tiempo, mientras que tú también te restablecerás del agotamiento que provocaron tus últimos esfuerzos. Da gracias al Señor, que así extiende sobre ti su poderosa y justa mano. Clama a mí cuando quieras, que oiré tu voz y vendré a ayudarte, como ahora.

— ¡Oh! Amigo, exclama Hrihor conmovido, qué Amón te cubra de bendiciones por el bien que me haces.

***

El barco atracó en el muelle del Templo y Hrihor retomó sus actividades sin pérdida de tiempo, más tranquilo ahora, por las palabras de Naradin. Las noticias llegaban unas tras otras, porque las traían los guardianes del Templo que operaban en las calles y, en su despacho de trabajo, pasó el resto del día agobiado por la urgencia de adecuadas y sabias decisiones.

De cierta forma — él consideraba —había existido alguna penetración del culto renegado de Atón en determinadas capas sociales relacionadas con el gobierno anterior y, con la muerte del faraón, esos núcleos se reunieron, pues se sintieron amenazados con relación a sus intereses, y comenzaron a hostilizar a Tutankamón, que estaba intentando restablecer el culto verdadero con el apoyo del Templo. Esos interesados contaban con el apoyo de Horemhet, que logró casarse con la hermana de Akenatón para poder acercarse al trono, que ahora le estaba bien cerca. Hrihor tenía conocimiento que él había hecho un acuerdo secreto con Ay, el sacerdote padre de Nefertiti, mucho antes de la muerte de Akenatón, que según él, con la muerte de este, Ay subiría al trono, pasándolo después de dos años al propio Horemhet. La consagración de Tut, realizada por Hrihor, de cierta forma, anuló el acuerdo, y ahora el ambicioso guerrero, ya dentro del aprisco real, no quería transigir más.
Todo estaba muy claro y mientras veía a los mercenarios en las calles masacrando el pueblo indefenso, Hrihor comprendía con facilidad que en la entrevista del día siguiente no le quedaría alternativa: debería aceptar las imposiciones del guerrero y consagrarlo como faraón, para evitar que la guerra civil invadiera el país.
En cuanto a Nut, reflexionó ponderadamente: era necesario que solo sus auxiliares más allegados supiesen que su muerte se acercaba; en aquel clima violento, la destrucción de los pulmones sería rápida. Con esto, podrían surgir serias aversiones, involucrando el prestigio de la clase sacerdotal y del propio Templo, considerando que los sacerdotes eran los poseedores casi exclusivos de los conocimientos médicos de aquellos tiempos, además del poder religioso que les daba el dios y, tratándose de una enfermedad como aquella, que atacaba a la propia sacerdotisa mayor, el pueblo en su ignorancia vería este hecho como un detrimento de la autoridad espiritual por parte de quien, como él, siendo el sumo sacerdote, gobernaba la vida religiosa del país y del Imperio.
Y se preguntaba:
— ¿Por qué venía a suceder esto, justamente ahora cuando, con la muerte del falso faraón, volvía a consolidarse rápidamente la autoridad espiritual de Amón por todas partes?
Era, pues, necesario ocultar la situación, no dejar que se supiese, ni siquiera entre los mismos iniciantes.

Encerrándose en su despacho, se doblegó y esperó la inspiración que nunca le faltaba en los momentos difíciles.
Con la muerte de faraón y la precipitada consagración de Tutankamón, el clero reconquistó su soberanía.

A pesar de la inmadurez del joven príncipe, el gran sacerdote cooperó, teniendo en cuenta, los desórdenes, las venganzas, las persecuciones religiosas y las masacres que se llevarían a cabo tras la muerte de Akenatón y que explotarían por todas las latitudes, tanto en el país como en los territorios conquistados y, mucho más, las arremetidas de los guerreros de Horemhet, siempre interesados en los exterminios, asaltos y violencias que, su acción, al menos en parte, podría reducir.
***

Un poco más tarde, salió a escondidas por el fondo del Templo y se dirigió hacia un callejón cercano y tocó en una puerta humilde donde vivía una mujer del pueblo, viuda de un ex auxiliar del Templo y a la que le había prestado favores y protección en varias ocasiones. Y recibió esta inspiración: pedirle que recibiese a la joven en su casa, sin revelar los lazos que los unían, y que la cuidara hasta su desenlace, y recibiría un decoroso salario por el servicio.
Como ese pedido venía de él, era una orden irrebatible, y esa misma noche se disfrazó con un amplio manto y apoyando la hija también envuelta en velos, la trasladó para ese refugio, donde todas las noches podría visitarla, hasta las últimas horas de su vida.
La acomodó lo mejor que pudo y prometió su inmediata asistencia al menor aviso; iba a retirarse, cuando escuchó un fuerte grito que venía de los alrededores. Al cruzar la puerta de salida, calmó a la anciana asustada, que con una ansiosa mirada lo interrogaba.
— Venerable amiga, lo que está sucediendo es la terrible lucha de las ambiciones por la conquista del trono real. No te preocupes, porque mañana a esta hora ya todo habrá terminado; cuida la enferma, es todo lo que deseo que hagas en este momento con todo el cariño.
Regresando al Templo, se recogió en su recámara íntima, y durante varias horas siguió oyendo los gritos y los clamores que venían de las calles, hasta que el sol, al amanecer, iluminó el triste espectáculo de los homicidios y de los incendios.
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PODER MILITAR Y RELIGIOSO
El sol ya iba alto, cuando las trompetas de guerra, sonando bien alto en la plaza del frente, anunciaron la llegada de Horemhet. Hrihor lo recibió sin ostentación alguna en su despacho de trabajo. Entonces, Horemhert comenzó a hablar, mientras paseaba de un lado al otro, medio nervioso, tocándose en las piernas con un fino bastón que traía en la mano derecha. Hablaba como si estuviese monologando:
— Puse fin a la guerra de Siria; dejé que los hititas quedasen en Kadesh, pero después volveré para expulsarlo de allí, porque el débil gobierno de un niño — refiriéndose a Tutankamón — no me ofreció los recursos necesarios para hacerlo inmediatamente; cerré las puertas del Templo de Sekhmet
 para probarle al pueblo que no deseo guerras y que soy amante de la paz. Ahora soy el dueño de mi voluntad porque restablecí el poder en Egipto y ya ningún peligro amenaza la nación. Quiero construir un poderoso imperio donde habrá aceite y trigo para todos; haré funcionar nuevamente las canteras y las minas abandonadas y no habrá más mendigos ni mutilados por las calles, como ahora, porque eliminaré de estas toda la sangre enfermiza; y finalmente dejaré a mi hijo Ramsés — que tal vez sepas que ya nació — el trabajo de consolidar mi obra.

Se detuvo y no habló más y entonces, Hrihor le preguntó:

— ¿Y por qué me dices todo eso?

— Porque necesito de ti para realizarlas.

— Pero ahora nadie se opone a tu poder militar…

— Sí, pero tú eres el poder religioso que moviliza el pueblo y sin ti nada puedo hacer, a menos que continúe con la guerra, lo que francamente no deseo. Estoy cansado y ahora quiero una vida más pacífica.

— ¿Qué deseas de mí, entonces, Horemhert?

— Quiero que me consagres como faraón, mañana, en el trono vacante.

— ¿Y no fuiste tú el que hiciste que quedase vacante? Sé sincero y dímelo…

— Sí, fui yo. Mandé a envenenar a Tutankamón. No podemos esperar que un niño crezca para que se haga hombre, cometiendo errores y hundiendo el país en la miseria y en la anarquía.
— Pero tú ayudaste el faraón anterior a introducir el culto falso de Atón, mientras Tutankamón estaba intentando restablecer el culto verdadero, antiguo. ¿Cuál será, pues, tu futura actitud religiosa? Percibes muy bien que de esto depende mi respuesta a tu pedido.

— Te soy franco, Hrihor: como faraón, no deseo compartir mi poder con los dioses, porque no creo mucho en ellos, pero te doy mi palabra que respetaré, prestigiaré y no interferiré en tu función de sumo sacerdote y restableceré todo el prestigio que le fue quitado. ¿Estás de acuerdo?
— Sí — respondió Hrihor — pero antes, ven conmigo.

Lo llevó hasta el final del salón central e hizo que entrara solo en una recámara sombría, donde había un estrecho sofá de madera.

— Voy a dejarte aquí por espacio de una hora, después iremos juntos hasta el frente de Amón.

Salió y cerró la puerta, poniéndole llave por fuera. Regresó a su despacho, ajustó personalmente el reloj de agua y llamó a sus auxiliares para trasmitirles órdenes urgentes.

Transcurrido el tiempo, sacó a Horemhet de la recámara y lo llevó al salón, junto a él se paró frente a la estatua de Amón y le dijo:
— No se puede tomar una decisión así tan importante solo por nosotros. Cumplimos lo establecido y ahora vamos a acuñar aquí, ante el dios nacional, el acuerdo hecho.

Y guardaron silencio; ambos estaban inclinados, contritos. El primero que vio la luz fue Horemhet: esta bajaba en un haz estrecho sobre el dios, iluminando la estatua, desde la cabeza hasta los pies. Horemhet, tocándole el hombro a Hrihor, preguntó:
— ¿Qué significa esto? — mientas señalaba la luz con la mano.

Hrihor contestó:

— Significa que nuestro acuerdo fue aprobado por Amón. Ahora seremos amigos y aliados en la ardua tarea de reconstruir nuestra patria.

Acompañó el guerrero hasta el vestíbulo exterior y al salir, este tenía en los ojos una intensa llama de alegría y de triunfo.
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MOMENTOS FINALES

Transcurrieron seis meses. Horemhet era el nuevo faraón y la calma y la confianza volvieron a imperar en la ciudad y en el país. Nut continuaba refugiada en la casa humilde del callejón, al fondo del Templo.
En aquella mañana tranquila y soleada, vamos a encontrarla reclinada en un sillón, en el pequeño patio interno de la casa. Los adornos de oro de su túnica blanca eran símbolos místicos, y los bordes transversales en colores eran propios de las costumbres asirias e indicaban que algo bueno y próspero había sucedido, mientras el semblante pálido y cadavérico, así como los ojos animados por chispas febriles, no ofrecieran margen a la esperanza: la molestia insidiosa iba devastando impiadosamente el débil organismo primoroso.
Se había preparado así para esperar el padre, y este llegó acompañado de tres auxiliares de los más íntimos. No se trataba de una simple visita, sino de un trabajo por realizar, ella lo percibió inmediatamente. Los constantes padecimientos provocados por la molestia perfeccionaron automáticamente sus poderes psíquicos, de una forma que hasta ese momento jamás se había comprobado y, en una de las reuniones de los trabajos anteriores, en la que había participado en aquella misma casa, ella había revelado mediúmnicamente los profundos lazos de unión entre aquellos servidores y su padre, proyectándolos además, de un pasado remoto hacia los siglos venideros; describiendo minuciosamente  los paisajes y acontecimientos que también serían vividos por ellos en aquella misma encarnación y en otras que vendrían posteriormente.
Ahora siempre se refería a una filosofía de amor universal, redentor de todos los pueblos, grandes y pequeños, fuertes y débiles, y una nueva ley de moral y de justicia
, que prepararía el mundo para que recibiera un Enviado Divino, que nacería en la tierra de los hebreos, no en Goshen, sino en Jerusalén.

Entre otros detalles proféticos ella describía que sobre el soleado desierto, levantándose con el Sol, lado a lado, ese Enviado dominaría, a través de la idea y el sacrificio personal, el corazón del que en ese momento era el sumo sacerdote representante de Amón. Una religión de amor y de bondad dominaría el mundo, y no la existente en ese momento, inclusive en Egipto, basada en las pasiones y en los intereses de índole meramente humana.
Estas revelaciones trasmitidas por la moribunda pitonisa impresionaron profundamente a todos, y ahora volvían para oír nuevas enseñanzas e instrucciones que les sirviesen de orientación religiosa.
Aquí se interpone nuevamente la voz de Anat, y dice:

— Los tres auxiliares que acompañaron el sumo sacerdote aquella noche y que se encontraban alrededor de Nut, eran Ameth, cuyos lazos de corazón se remontan, como ya fue revelado, al pasado remoto y nuevamente está junto a ti, porque en las tareas espirituales no se enmarcan improvisaciones o imprevistos; Actaor, tu brazo derecho. ¿Recuerdas? Él era para ti el bastón y la sustentación. Hoy es el legionario indio cristiano. El tercero es Arturo, cuyas características de amor y de sumisión tanto de ti merecieron. Y existe un cuarto…mira a ver si lo descubres…
***

Volvemos nuevamente a fijarnos en la tela.
Hrihor estaba intentando, en aquella última oportunidad, prolongar por algún un tiempo más la expirante vida de Nut, cuyos días ya se convertían en horas. Explicar con palabras las vibraciones sonoras y coloridas que envolvían aquel pequeño grupo es una tarea difícil, incluso para nosotros, los Espíritus; el amor que había entre Nut y Hrihor era tan profundo y elevado, que superaba el sentimiento común de las cosas, y el ambiente estaba saturado de luz, que parecía iluminado por una luna llena.
Nut estaba sentada, o mejor dicho, reclinada en el centro de un pequeño grupo, sin fuerzas ni siquiera para hablar; todos fuertemente concentrados y, sobre ellos, una cúpula fluídica semejante a una campana de cristal transparente. En un cierto momento, Nut como que se desmayó, pero en realidad, había entrado en trance e inmediatamente surgió una brillante materialización luminosa, en la figura de una matrona egipcia, en trajes usados por los hiksos, los antiguos reyes pastores de la nación. En estado de levitación se dirigió a Hrihor y le dijo:

— Hijo mío, mi tesoro, que los dioses te conduzcan el cerebro, el corazón y las manos por los caminos del Bien; en este instante te recuerdo que mi presente vida está por extinguirse, terminó la jornada, pero como suaves sandalias presas a tus pies, siempre estaré junto a ti, protegiéndote los pasos. Caminaré contigo por dondequiera que vayas e iluminaré con mis ojos tus pasos en los momentos de oscuridad. Confía y cree en mi amor, pues todavía tienes que sufrir mucho aquí y duros encargos te blanquearán rápidamente los cabellos, pero que tu Espíritu se aliente al saber que no estarás solo, jamás harás una solicitud en vano, porque siempre estaremos unidos, eternamente unidos, mi tierno amor, mientras estemos con el Señor de la vida.
Todos comprendieron que era la misma Nut que se les presentaba, transfigurada en la matrona egipcia, madre de Hrihor en una encarnación anterior.

Cuando ella volvió, también se percataron que sus momentos finales estaban cerca, y entonces comenzaron a turnarse en la vigilancia para que Hrihor estuviese presente en la ocasión y pudiese reconfortarla en aquel emocionante momento.
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EL DESENLACE

En la tela se ve a Hrihor sentado a su mesa de trabajo en el Templo, dictándole jeroglíficos a Ameth, el joven auxiliar, cuya espátula, con extrema rapidez y fidelidad, dibujaba las señales en el papiro.

El cuadro se abre y muestra la línea de un horizonte distante, del que salía y venía hacia nuestro lado, junto a la tela, la vieja arca, que solo es el símbolo de nuestras vidas pasadas. Su tapa se abre y muestra que está vacía, pero de su fondo sale un último pergamino, que sube y cae sobre Anat.
Una voz diferente avisa, dice que Akenatón es el encargado de proceder a la lectura de ese último documento.

Entonces él lee lo siguiente:

Relación de las almas en el cuerpo y fuera de él

El número de veces bastante grande que desde el inicio proporcionó los encuentros encarnativos entre el sumo sacerdote y la sacerdotisa del Templo de Tebas los volvió cada vez más íntimos y de ahí los hechos aquí narrados, que también sirven para demostrar el intercambio de las almas afines.
A pesar de los conocimientos adquiridos en los libros, la sacerdotisa se maravilló con lo que el Padre le iba revelando sobre la vida y la muerte: los Espíritus se van agrupando por afinidades, trabajando con esfuerzo y dedicación en la causa común del Bien y en este caso siempre estarían bajo la protección del Señor de la Vida.
Le mostró como las almas se reencuentran, buscando seguidamente la imperativa expansión en los grupos afines. Le explicó que los cuerpos físicos son groseros ropajes, pero dentro de ellos había otros, más puros y perfectos, invisibles a las miradas humanas. Prosiguiendo en la iniciación de ella, le explicó que las almas, al transitar, dejan las vestimentas groseras y pasan hacia el Plano Espiritual, sirviéndose como vehículos de sus manifestaciones de uno de aquellos cuerpos intermediarios que a su vez, según la capacidad de espiritualización demostrada, se iban volviendo más o menos luminosos y perfectos.
En este punto Akenatón envolvió nuevamente el papiro y se alejó, Anat lo sustituyó y dijo:

— Esas enseñanzas de hoy están mejoradas e incluso en algunos puntos, reemplazadas, pues en aquella época eran un privilegio de los sacerdotes de grados mayores. No nos admira, pues, que consten de un papiro aparte, en jeroglífico.  Explica las afinidades tan estrechas existentes entre los diferentes personajes de los acontecimientos narrados aquí y que garantizan su continuidad en la vida eterna. La lectura se realizó para mostrar que los compromisos del pasado fueron rescatados en esa encarnación en Egipto y el arca fue vaciada.
— Para el que comete errores — dice ella — se da nuevas oportunidades de mejoría y redención, y la bondad infinita del Señor aún le pone en el camino las criaturas que fueron objeto de sus errores para que, en el contexto del amor, estos sean borrados para siempre.

***

Volvemos a ver la tela:
Una sala en el interior del Templo. El sumo sacerdote toma su capa y se dirige hacia los portones de los fondos. Va a visitar a Nut en su refugio. En cuanto llega a la puerta de la humilde casa, Ameth viene hacia él, conmovido y le dice que Nut está agonizando y que lo está llamando insistentemente.

Hrihor entra en su recámara y se apresura hacia ella, haciendo un gran esfuerzo aún logra abrir los ojos y sonreírle. Él se arrodilla junto al pequeño lecho para mirarle bien de cerca su blanco rostro; le toma las manos y trata de infundirle fuerzas, mientras ella mueve la cabeza levemente de un lado hacia el otro, como queriendo decir que ya no hay nada más qué hacer. Su respiración va disminuyendo y ahora es un ligero aliento, y con sus ojos siempre muy abiertos fijos en los de él, como queriendo gravar en la retina espiritual su imagen para siempre, ella se va, casi que imperceptiblemente.
Vimos como su cuerpo espiritual osciló horizontalmente sobre el cuerpo físico y el cordón fluídico de unión se rompió y se enredó hacia arriba, uniéndose con el de la cabeza, al mismo tiempo que ella levitaba, lenta y elegantemente, hasta desaparecer en una niebla dorada.
***

La aureola del sol penetraba en el horizonte de fuego y la ciudad completa se encontraba inmersa en aquel esplendor. Así fue que murió Nut, la flor sagrada del Templo de Tebas, rodeada de la luz que en aquel instante bajaba del cielo y se proyectaba sobre ella, como una gloria.
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Epílogo

Hrihor aún vivió diez años más después de la muerte de la hija; ejerció sus arduas funciones de una forma eficiente y generosa, contribuyendo grandemente para la prosperidad y la armonía interna de su noble país. Esto le fue acreditado como mérito por los hombres y por lo Alto.
Cuando también llegó su momento de partir, la radiante luz que era Nut le cerró los ojos para el mundo de la materia y los abrió para los esplendores del mundo espiritual.

En varias ocasiones, esos dos Espíritus afines encarnaron y desencarnaron en muchas partes diferentes y en diferentes épocas, pero siempre juntos realizando tareas benéficas en el sentido del Bien y todavía hoy, cuando escribo este libro, en estos agitados días, en las vísperas de una transición cíclica de gran significación cósmica, continúan juntos, y su amor crece siempre, de una forma increíble, como un sentimiento que no es propio de este mundo. 
OREJAS  - Almas Afines
Almas Afines es otra de las obras de Edgard Armond que trata de conocimientos de la Prehistoria de la humanidad terrestre desde la extinta Lemuria hasta el Antiguo Egipto, abordando uno de los más fascinantes temas, que nos interesa a todos, espíritus en evolución: la ley de la Reencarnación.

Además de esta obra, el autor nos legó también En la Cortina del Tiempo y el best seller Los Desterrados de Capella, que componen una trilogía sobre los caminos de la humanidad.

Muchas otras obras, de igual valor, fueron reunidas por la Editorial Alianza y están publicadas en una colección denominada “Serie Edgard Armond”.

El lector ávido de conocimientos ciertamente las apreciará, enriqueciendo significativamente su vivencia espiritual.

OREJA 2

El comandante Armond, así conocido por su carrera en la Fuerza Pública del Estado de São Paulo, fue uno de los grandes militantes espíritas en el Brasil del siglo XX.

Nació en Guaratinguetá (SP), el 14 de junio de 1894, habiéndose graduado en la Escuela de Farmacia y Odontología del Estado en 1926.

Por su prematuro alejamiento del trabajo activo, por causa de un serio accidente que sufrió, pudo dedicar integralmente su tiempo a la Doctrina Espírita.

Consolidó la organización de la Federación Espírita del Estado de São Paulo, actuando como Secretario General en las décadas del 40, 50 y 60, donde contribuyó con la creación de varios programas de inestimable valor para la Doctrina, como la Escuela de Aprendices del Evangelio, el Curso de Médiums y la Asistencia Espiritual estandarizada.

Su nombre también se encuentra entre los fundadores de la USE —Unión de las Sociedades Espíritas del Estado de São Paulo.

Fue el inspirador de la creación del movimiento de la Alianza Espírita Evangélica y del Sector III de la Fraternidad de los Discípulos de Jesús.

Hasta su desencarnación, ocurrida en 1982, escribió y publicó innumerables obras doctrinarias de inestimable valor para el aspecto religioso del espiritismo.

4ª TAPA

Este libro narra interessantes aspectos da lei da Reencarnação, do Carma e da Justiça Divina, acompanhando a trajetória de Espíritos afins desde os tempos dos continentes submersos da Lemúria e Atlântida, passando pela 18ª Dinastia do antigo Egito, até chegar aos dias atuais, quando essas mesmas personagens dedicam-se a valiosas colaborações de natureza evangélica sob a bandeira do Cristianismo puro.

Do ponto de vista histórico-doutrinário, a saga dessas personagens deixa claro ainda que por mais poderosos sejam os homens jamais conseguirão impor às massas populares cultos estranhos ou contrários à sua própria mentalidade e sentimento.

Este libro narra interesantes aspectos de la Ley de la Reencarnación, del Karma y de la Justicia Divina, acompañando la trayectoria de Espíritus afines desde los tiempos de los continentes sumergidos de Lemuria y Atlántida, pasando por la 18ª Dinastía del Antiguo Egipto, hasta llegar a nuestros días actuales, cuando los mismos personajes se dedican a valiosas colaboraciones de naturaleza evangélica bajo la bandera del Cristianismo puro.
Desde el punto de vista histórico-doctrinario, la saga de esos personajes también deja claro que, por más poderosos que sean los hombres, jamás lograrán imponer cultos extraños o contrarios a su propia mentalidad y sentimientos a las masas populares.

TAPA
Nada, ni el tiempo puede borrar la afectividad que existe entre las…     ALMAS AFINES
� Destruido después de su muerte y reconstruido por Seti I.


�	 Para más detalles, consultar la obra En la Cortina del Tiempo, del mismo autor, Editorial Alianza.


�	 Todos los hechos de la vida universal, individuales o colectivos, se graban indeleblemente en la luz etérea, y por esas grabaciones tales hechos se pueden reproducir en cualquier tiempo.


�	 Ocurrieron dos hundimientos en el continente atlante. Ver los libros Desterrados de Capella y En la Cortina del Tiempo, del mismo autor, Editorial Alianza.


�	 Idéntico aviso fue dado en otros templos del país.


�	 La Historia registra un fenómeno semejante que ocurrió en el Templo de Delfos, en Grecia, en la primera invasión persa.


�	 El mismo fenómeno ocurrió en otras regiones del continente, en otras épocas. Ver el libro En la Corina del Tiempo, ya citado.


�	 19,8 m.


�	La tradición informa que esas construcciones fueron levantadas por descendientes de los desterrados de Capella encarnados en la Atlántida.


�  Amenes, o Menés, unificó el alto y el bajo Egipto, en 3100 a.C.


�  El acto que allí se practicó, con la presencia del esposo enloquecido, fue terrible; sobre el faraón se proyectó una poderosa carga de fluidos mortales, la primera de una serie ininterrumpida que lo llevaría a la muerte en poco tiempo y en plena juventud.


�  La trepanación era un recurso médico rutinero en casos de perturbaciones mentales, congestiones, derrames, etc. Ese era el procedimiento común, existiendo la categoría más prestigiada de los “trepanadores reales”


�  Los antropólogos ingleses que descubrieron la tumba de Tutankamon sufrieron terribles consecuencias de esa profanación.


�  El jefe militar de mayor prestigio en el país, amigo del faraón, el que también es conocido como Harmhabi, como consta en la Histoire Ancienne des Peuples de l’Orient, de Maspero, 12ª edición, Hachette, Paris.


�  La iniciación sacerdotal en aquellos tiempos incluía los conocimientos científicos generales y la utilización de los poderes psíquicos se situaban en ese mismo sector.


�  La escritura egipcia estaba dividida en tres: demótica, para el pueblo; jeroglífica, para las clases cultas; y hierática, para los sacerdotes.


�  Marcador del tiempo que difiere del reloj de arena en el sentido de que en vez de arena, utiliza agua, cuyas gotas van cayendo en un recipiente inferior, también conocido como clepsidra. .


�  Pueblo guerrero, que habita en la región al norte de Siria.


�  Akenatón, creó la cruz egipcia como un símbolo del nuevo culto.


�  El Egipcio, de Mika Waltari.


�  Las del Bajo y Alto Egipto.


�  Solón, legislador griego; Platón, filósofo y discípulo de Sócrates; Pitágoras, creador de la Escuela de Crotona, y otros, tuvieron acceso a esa iniciación en los grados primarios.


�  Para algunos autores Tut no era hijo, sino yerno del Faraón, lo que no está fundamentado.


�  Esos archivos contenían copias de las tradiciones espirituales traídas de la Atlántida y que Moisés, posteriormente, reunió en los Templos de Sais, Abydos y Lúxor, y que a su muerte confió a su hijo Esén, fundador de la Fraternidad Esenia.


�  Templo votivo que permanecía cerrado en los tiempos de paz.


�  El Egipcio — Ibd.1


�  La Ley del Sinaí — el Decálogo.


�  El Mesías Nazareno.





